
Sesión 39.a ordinaria en 29 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES PUGA BORNE I COSTA

SUMAKIO |

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.— Continúa la discusión del proyec­
to que auntoriza a la Empresa de Agua Po­
table de Valparaiso para contratar un em­
préstito i después de usar de la palabra va­
rios señores Diputados, se retira este asunto 
de la tabla de fácil despacho.—Continúa la 
discusión del proyecto de acuerdo del señor 
Saavedra referente a las concesiones para es- 
traer carbon de las bahías deLota i Coronel, 
usan de la palabra varios señores Diputados, 
i se acuerda nombrar una Comisión Especial 
para que estudie los decretos espedidos por 
el Ministerio de Marina e informe acere? de 
las medidas que convendría adoptar sobre 
esta materia.—Se designa la Comisión. — 
Continúa i queda pendiente la interpelación 
sobre separación de operarios en las maes­
tranzas de los Ferrocarriles del Estado.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro del Interior con 
que remite los antecedentes acerca de una en­
fermedad desconocida que ha aparecido en la 
Isla de Lemuy.

Oficio del señor Ministro del Interior .con 
que remite diversos antecedentes sobre el ser 
vicio de vacunación anti-variólica.

Oficio del señor Ministro de Hacienda con 
que remite diversos antecedentes solicitados 
por el señor Mena.

Oficio del señor Ministro de Guerra con que 
envía el informe de la Comisión encargada 
de estudiar las adquisiciones de forraje para 
el ganado del Ejército.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto sobre fijación de los dias feriados.

Informe de la Comisión de Instrucción Pú­

blica sobre un proyecto relativo a aumentar 
la pension de don Nicanor Plaza.

Informe de la Comisión Especial de Maga­
llanes en que propone un proyecto sobre su­
basta de tierras i colonización en ese territo­
rio.

Solicitud particular.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesion38.a ordinaria en 28 de julio de 1914. 

— Presidencia de los señeres Puga Borne i 
Costa.—Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. M., 
i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Bahamonde, G. 
Barbosa, Enrique 
Castellon, Juan 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustin 
Cox Méndez, Ricardo 
Echáurren, José F. 
Fernández, Belfor 
Fórster, Guillermo 
Foster R, Manuel 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Guzman M., Jorje 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramon 
Marchant Scott, 1. 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan

Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
ürzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 

el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.
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Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 25 del actual.

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que inicia un proyecto de 
lei por el cual se le autoriza pata tomar a su 
cargo la esplotacion del ferrocarril longitudi­
nal, sección sur, i para que invierta hasta la 
suma de setecientos dieciocho mil pesos a fin 
de atender a la instalación del servicio i la 
esplotacion del ferrocarril durante el presente 
año.

Se mandó a Comisión de Industria,
2. ® De dos oficios del señor Ministro del 

Interior:

Con el primero r emite, a pedido del señor 
Rivera don Marcial, copias délos oficios de la 
Intendencia de Antofagasta, de 19 de junio 
último i de 3 del actual, relacionados con el 
servicio de la beneficencia de aquella pro­
vincia.

Quedaron a disposición de los señores Di­
putados.

Con el segundo envía diversos anteceden­
tes relativos a la creación del departamento 
de San Antonio, para que sean tomados en 
consideración al discutirse el proyecto sobre 
esta materia.

Se mandó a sus antecedentes en tabla.
3. ° De un oficio del señor Ministro de Fe­

rrocarriles con que remite, a solicitud del se 
ñor Rivera don Marcial, copias de las notas 
cambiadas entre él Sindicato Howard i el 
Ministerio, relacionadas con la esplotacion del 
ferrocarril lonjitudinal, sección sur.

Quedaron a disposición de los señores Di­
putados.

4. ® De tres oficios del Honorable Senado:

Con los dos primeros devuelve aprobados, 
en los mismos términos en que lo hizo esta 
Cámara, los siguientes proyectos de lei:

El que autoriza la inversion de la cantidad 
de diez mil pesos en la adquisición de las 
aguas del Estero Curaco, para el servicio de 
agua potable de Coelemu; i

El que aumenta a tres el número de ejem­
plares que, según lo dispuesto en la lei de 17 
de julio de 1872, los impresores deberán de­
positar en la Biblioteca Nacional de las obras 
e impresos que publiquen.

Se mandaron comunicar a S. E. el Presi­
dente de la República

Con el último remite aprobado un proyec­
to de lei que prorroga por cinco años los be­
neficios que las leyes números 1,248 i 1,734 

conceden a las juntas de beneficencia d“ Iqui- 
que, Pisagua, Antofagasta, Tocopilla i Taltal.

Se mandó a Comisión de Asistencia Pú­
blica.

5. ° De cuatro informes de la Comisión de 
Guerra i Marina

Los dos primeros acerca de los mensajes 
del Presidente de la República en que se ini­
cian los siguientes proyectos de lei:

Uno que concede una gratificación de trein­
ta por ciento al personal de la Marina que 
preste sus servicios o desempeñe comisiones 
transitorias en el litoral de la República d°sde 
Antofagasta al norte o desde Huafo al sui.

Otro que autoriza la inversion de la suma 
de veintiséis mil doscientos pesos en habilitar 
dos pabellones del Rejimiento Coraceros.

Quedaron en tabla.
El tercero recaído en el proyecto del Ho­

norable Señado por el cual se eleva de seis 
mil a nueve mil pesos la pension de que dis­
fruta doña Emilia Goycolea, viuda del tenien­
te de marina don Ignacio Serrano.

. El último acerca de la solicitud del subte­
niente retirado de Ejército, don Cárlós Whi­
ting, en que pide se le conceda su retiro con 
el grado de capitán

Se mandaron a Comisión Revisora.
6. ° De tres informes de la Comisión Espe­

cial. encargada de revisar las solicitudes de 
gracia entabla.

El primero recaído en las siguientes solici­
tudes que se refieren a petición de aumento:

Barrera doña Nicasia.
Freire viuda de Carvallo doña Ana Luisa. 
Santa María de Guzman doña Julia.
Ruiz de Wood doña María Teresa; i
Sánchez Sotomayor doña Tulia Clotilde.
El segundo acerca de las siguientes solici­

tudes presentadas por nietas de servidores dé­
la Independencia en que piden pension de 
gracia:

Garcia de la Cruz doña Eduvíjis.
Carreño Valenzuela doña Amadora.
Ortúzar de Búlnes doña Ines.
Caballero Banderas doña Clotilde.
Palacios Escandía doña Filomena.
Torres de Barros doña Mercedes.
Peña Palacios doña Cristina i doña Edu­

víjis.
Escandía de Escandía doña Mercedes Igna- 

sia.
Ramírez Quiroga doña Dorila i doña Aure­

lia.
Cebados Angulo doña Hortensia i doña Ro­

sario.
Aldunate doña Mercedes i doña Josefina.
Cañas de Vargas doña Rosalía.
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Monteemos Gajardo doña Tránsito i doña 
Luisa.

Riesco Uriondo doña Camila i doña Justina.
Núñez doña Luzmira del Cá.men.
Prieto Cerda doña Escolástica i doña Con­

cepcion.
De la Fuente Astorga doña Cesárea i doña 

Ana Rosa; i
Acevedo Allende doña Natía Isabel, doña 

Josefina i doña Elena.
El último recaído en las siguientes solicitu­

des que lian sido informadas desfavorable 
mente por las Comisiones respectivas:

Mardone* don Francisco de Borja.
Mery v. de Gundelach doña Amelia.
García Vidaurre don Juan Ignacio.
Arévalc don José Antonio.
Cristini don Criando, pension a su viuda.
Molina don Juan B.
Escobar Molina doña Cármen Rosa.
Blau donJorje.
BernalesDe Putron don Enrique.
Herrera don Florentino.
Lopehandía don Francisco i Jiménez don 

Víctor M.
Solicitud de clases i soldados del Cuerpo de 

Inválidos de Santiago.
Fragua v. de Novajas doña Cármen.
Navarro v. de Garmendia doña Rosaura.
Silva doña Clemencia.
Encina Smith doña Julia.
Meneses v. de Borgoño doña Filomena.
Solicitudes de madres, viudas e hijas de mi­

litares.
Pacheco don Anjel.
Meza v. de Palacios doña Mercedes.
Fuenzalida de Larrain doña Rosa.
Fábrega don Indalicio.
Plaza don Tristan.
Baquedano doria Valentina.
Espejo don Cárlos.
Adametz doña Teresa; i
Bustamante v. de Montero doña Alaide.
Quedaron en tabla.
7. ° De una mocion suscrita por los señores 

IJrzúa Rojas, Gómez García i Arancibia Laso 
en que proponen ud proyecto de lei que sus­
tituye por otro el artículo 26 de la lei número 
2,846, de 20 de enero del presente año, sobre 
reorganización de los ferrocarriles del Estado.

Se mandó a Comisión de Industria.
8. ° De dos solicitudes particulares:
La primera de doña Zulema Prado, nieta 

del servidor de la Independencia, don Pedro 
Prado Montaner, en que pide pension de gra­
cia.

La segunda de* don Benjamin Chacon, sár­
jente mayor de Ejército, en que pide se le

rehabilite para poder acojerse a la lei número 
2,406.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma­
rina

El señor Fernández hizo indicación para 
que se acuerde publicar en la version de la 
presente sesión la mocion presentada por los 
señores Urzúa Rojas, Arancibia i Gómez Gar­
cía. en que proponen un proyecto de lei que 
tiene por objeto sustituir por otro el artículo 
26 de la lei sobre reorganización de los ferro­
carriles dhl Estado.

Así se acordó.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho anunciados en la se­
sión anterior, continuó la discusión del pro­
yecto que incluye al edificio del Liceo de Tal­
ca en la lista de obras que se detalla en el 
ítem 735 del presupuesto vijente de Obras 
Públicas i que autoriza la inversion de cierta 
parte de los fondos consultados en dicho ítem 
en los trabajos de dicho edificio.

Se puso en discusión particular el referido 
proyecto i usaron de la palabra los señores 
Silva Cortés, Zañartu (Ministro de Industria 
i Obras Públicas), Silva don Matías, Rodrí­
guez don Luis Martiniano, Fernández i Rivas 
Vicuña.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
proyecto por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice así:
PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Inclúyese el edificio del 
liceo de hombres de Talca en la lista de obras 
que se detalla en el ítem 735 del presupuesto 
vijente de Obras Públicas i autoriza la inver­
sion hasta la suma de cien mil pesos, de los 
fondos que consulta el mismo ítem en los 
trabajos que se ejecuten en el presente año en 
conformidad al contrato que al efecto se ce­
lebre».

A indicación del señor Puga Borne (vice- 
Presidente) se acordó agregar a los antece­
dentes del anterior proyecto la mocion pre­
sentada por el señor Silva don Matías, sobre 
la misma materia.

Se puso en segunda discusión, a continua­
ción, el proyecto que autoriza al directorio de 
la Empresa de Agua Potable de Valparaiso 
para que, con la garantía del Estado, contrate 
un empréstito hasta por la suma de cien mil 
libras esterlinas, conjuntamente con la indi­
cación formulada por el señor Urrejola en la 
primera discusión para suprimir en el inciso-
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El señor Saavedra solicitó que se le consi­
derara inscrito en primer lugar en caso de que 
fuera aprobada la indicación del señor Hu­
neeus don Alejandro.

Los señores Garces i Concha solicitaron que 
se les considerara inscritos en segundo i ter­
cer lugar, respectivamente.

El señor Correa Bravo modificó la indica­
ción del señor Huneeus don Alejandro en el 
sentido de que se acuerde destinar la primera 
hora de la sesión próxima, después de termi­
nado el cuarto de hora que corresponde a los 
asuntos de fácil despacho, a la discusión del 
proyecto de acuerdo del señor Saavedra, sin 
considerar inscrito a ningún señor Diputado a 
fin de que puedan tomar parte en el debate los 
Diputados que deseen hacerlo.

Así se acordó por asentimiento unánime.
El señor Concha pidió al señor Ministro de 

Guerra i Marina que se sirva enviar a la Cá­
mara todos los decretos dictados por adminis­
traciones anteriores sobre concesión para ejer 
cei- en las bahías de puertos los derechos que 
confieren a los particulares los artículos 606, 
624 i 625 del Código Civil.

El señor Saavedra pidió al señor Ministro 
de Marina que se sirva enviar a lá Cámara 
todos los antecedentes que existan en el Mi­
nisterio sobre esta misma materia.

Dentro de la orden del dia se pasó a tratar 
de la interpelación promovida por ei señor 
Bermúdez acerca de la suspension de opera­
rios en la Maestranza de la primera Sección 
de los Ferrocarriles del Estado.

Habiéndose advertido que no había número 
en la Sala, se procedió a llamar a los señores 
Diputados, i como no se reuniera quorum du­
rante el tiempo reglamentario, se levantó la 
sesión a las cinco horas treinta i siete minu­
tos, encontrándose presentes en la Sala los si­
guientes señores Diputados:

Concha Malaquías, Corbalan M. Ramon, 
Correa Bravo Agustin, Costa J. Enrique, Cox 
Méndez Ricardo, Foster Recabárren Manuel, 
Garcés Julio, García Ignacio, Guzman Montt 
Jorje, Guzman Montt Roberto, Huneeus Ale­
jandro, Ibáñez Maximiliano, Larrain José 
Manuel, León Luco Ramon, Marchant Scott 
Ignacio, Molina Joaquin, Molina Luis Adan, 
Pereira Ismael, Péreira Luis, Quezada A. 
Armando, Rivera Marcial, Rodríguez Luis 
Martiniano, Ruiz Valledcr Eduardo, Silva 
Cortés Romualdo, Subercaseaux Guillermo, 
Urzúa Jaramillo Oscar, Vicuña S. Augusto, 
Zañartu P. Enrique, i el señor Ministro del 
Interior.

tercero del artículo la frase que dice: «ter­
minar el camino plano de Viña del Mar a Con- i 
con i».

Usaron de la palabra los señores Larrain 
don José .Manuel, Silva Cortés, Correa Bravo, 
Orrego (Ministro del Interior), Rodríguez don 
Luis Martiniano i Huneeus don Alejandro.

El señor Silva Cortés hizo dar lectura a un 
telegrama recibido del señor Urrejola, en que 
manifiesta su insistencia en la indicación for­
mulada por Su Señoría para eliminar de los 
trabajos que debe hacer la Empresa de Agua 
Potable el camino plano de Viña del Mar a 
Concon.

Por haber transcurrido el tiempo destinado 
a los asuntos de la tabla de fácil despacho, 
quedó pendiente la discusión del proyecto.

El señor Puga Borne (vicepresidente) anun­
ció para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima el proyecto que autoriza a la Empresa 
de Agua Potable de Valparaiso para contra­
tar con la garantía del Estado un empréstito 
hasta por la suma de cien mil libras esterli­
nas i, a continuación, el proyecto sobre crea­
ción de los cargos de inspectores para las 
Empresas de Alumbrado Eléctrico.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Puga Borne (vice-Presidente) puso 
en segunda discusión el siguiente proyecto de 
acuerdo presentado por el señor Saavedra i 
que habia quedado para este trámite en una 
sesión anterior:

PROYECTO DE ACUERDO:

«La Cámara vería con agrado que las con­
cesiones análogas a la otorgada por el decreto 
número .... dél Ministerio de Marina se hicie­
ran por propuestas públicas».

El señor Corbalan (Ministro de Marina) dió 
respuesta a las observaciones formuladas en 
una sesión anterior por el señot Saavedra res 
pecto del decreto del Ministerio de Marina que 
concede a los señores don Carlos Alberto 
Ruiz i don Hernan Orrego permiso para ejer­
cer sin perjuicio de terceros, en las bahías de 
Lota i Coronel, los derechos que confieren a 
los particulares los artículos 606, 624 i 625 del 
Código Civil.

Usó, ademas, dé la palabra sobre el mismo 
particular el señor Saavedra.

El señor Huneeus don Alejandro hizo indi­
cación para que la Cámara acuerde, por asen­
timiento unánime, dejar pendiente la discu­
sión i votación del proyecto de acuerdo for­
mulado por el señor Saavedra.
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<S'e dió cuenta:
1. ° De los siguientes oficios del señor Mi­

nistro del Interior:

«Santiago, 29 de julio de 1914.—Adjuntos 
tengo el honor de remitir a V. E. los ante­
cedentes remitidos a este Ministerio por el 
Gobernador de Castro, que se refieren a la 
aparición de una enfermedad desconocida en 
la isla de Lemuy, d© ese departamento, i que 
V. E. ha solicitado, a petición del señor Di­
putado don Rafael del Canto, en oficio nú­
mero 96, de 20 del actual.

Dios guarde a V. E.—Rafael Orrego».

«Santiago,'29 de julio de 1914.—Adjuntas 
tengo el honor de remitir a V. E. copias de 
las notas cambiadas entre la Junta de Sa­
nidad de Santiago i la Junta Central de 
Vacuna, sobre el servicio de vacunación 
anti-variólica, que V. E. se ha servido pedir, 
a solicitud del señor Diputado don Marcial 
Rivera, en oficio número 83, de 17 del pre­
sente.

Dios guarde a V. E.—Rafael Orrego.»

2. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Hacienda:

«Santiago, 29 dé julio de 1914.—Con la 
presente comunicación tengo el honor de re­
mitir a V. E. los antecedentes adjuntos, que, 
a petición del honorable Diputado don Mau­
ricio Mena, fueron solicitados de este Depar­
tamento por nota de V. E. número 37, de 27 
de junio próximo pasado.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Salas Ed­
wards» .

3. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Guerra:

«Santiago, 28 de julio de 1914.—Adjunto 
al presente oficio tengo el honor de remitir a 
V. E. copia del informe de la Comisión, en­
cargada de estudiar las adquisiciones de fo­
rraje para el Ejército, que ha solicitado el 
señor Diputado don Víctor Robles.

Dios guarde a V. E.—R. Corbalan Mel­
garejo.»

4. ° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 28 de julio de 1914.—Con moti 
vo de las mociones que tengo el honor de pa­
sar a manos de V. E , el Senado ha dado su 
aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Desde la fecha de la presente 
lei, solo se considerarán como feriados los dias 
siguientes:

1. ° Los domingos de todo el año;
2. ° Los festivos correspondientes al l.° de 

enero, 29 de junio, 15 de agosto, l.° de no­
viembre, 8 i 25 de diciembre i las fiestas mo­
vibles de la Ascension del Señor i de Corpus 
Cristi.

Estas festividades relijiosas podrán ser mo­
dificadas por el Presidente de la República, 
en virtud de concordato con la Santa Sede;

3. ° Los viernes i sábados de la Semana 
Santa;

4. ° El 18 de setiembre, en conmemoración, 
de la Independencia Nacional;

5. ° El 19 de setiembre i el 21 de mayo, en 
celebración de todas las glorias del Ejército i 
la Armada de la República;

6. ° El dia que deba tener lugar la elección 
de electores de Presidente de la República.

Art. 2.° Las instituciones de crédito, la 
Caja de Crédito .Hipotecario i el comercio po­
drán, ademas, cerrar sus puertas el dia L° de 
julio i Jos sábados, a las 2 de la tarde.

Art. 3.° El feriado de vacaciones de que 
gozan los Tribunales de Justicia i los esta­
blecimientos de enseñanza se rejirán por las 
leyes respectivas.

Art. 4.° El dia 21 de mayo deberá desti­
narse en los establecimientos de instrucción 
primaria i secundaria a conferencias sobre 
historia patria i a la enseñanza de los debe­
res cívicos de la juventud, en conformidad a 
un reglamento que dictará el Presidente de 
la República.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Enrique Zañartu E., pro-Secr-tario.»

5. ü De un informe de la Comisión de Ins­
trucción Pública recaido en la mocion de los 
señoses Pereira don Ismael i Huneeus don 
Alejandro, en que proponen se aumente de 
ciento cincuenta a quinientos pesos mensua­
les la pension de qi e actualmente goza el pro­
fesor jubilado de la Escuela de Bellas Artes 
don Nicanor Plaza.

6. ° Del siguiente informe:

«Honorable Cámara:
La Comisión Especial encargada de estu­

diar los servicios públicos del Territorio de 
Magallánes, ha considerado las ideas emitidas 
en la discusión jeneral del proyecto sobro di­
vision de tieiras en la Isla Grande de Tierra
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del Fuego, vuelto a Comisión por acuerdo 
del dia 8 del presente mes, i tiene el honor de 
dar cuenta del resultado de su trabajo.

Sabe la Cámara que la lei número 2,753, de 
26 de enero de 1912, que autorizó al Presi­
dente de la .República para dar en arrenda­
miento por quince años los terrenos de la Tie­
rra del Fuego a la Sociedad Ganadera de 
Jente Grande i a la Sociedad Esplotadora de 
la Tierra del Fuego, dispuso en su artículo 3.° 
que el Presidente de la República se reserva 
se la facultad de retirar de los terrenos arren­
dados a la Sociedad Ganadera de Jente Gran­
de veintiún mil hectáreas vecinas a la Bahía 
Porvenir i de la estension arrendada a la So­
ciedad Esplotadora de Tierra del Fuego, hasta 
doscientas mil hectáreas, pudiendo disponer 
de ellas como lo estimase conveniente a fin de 
atender a la colonización de esos territorios.

La Comisión ha estudiado nuevamente la 
mejor forma de entregar esos terrenos a la co­
lonización nacional, i de acuerdo con el señor 
Ministro de Relaciones Esteriores, después de 
oir al jefe de la Oficina de Mensura de Tie­
rras, ha creído conveniente adoptar el siguien­
te procedimiento para hacer efectivas las dis­
posiciones del artículo 3.° de la lei de 29 de 
enero de 1912:

1. ° Vender, i no arrendar, los terrenos cer­
canos a Porvenir.

2. ° Preferir en lo posible la venta al arren­
damiento de los terrenos que se retirarán de 
la estension ocupada por la Sociedad Esplota­
dora de Tierra del Fuego.

Estima la Comisión que el mejor medio de 
fomentar la colonización consiste en estimular 
el amor de los colonos a la tierra que labra. 
Es lójico i humano que el arrendatario solo 
procura obtener el mayor rendimiento de los 
terrenos que ocupa, sabedor como es de que en 
un plazo de catorce años deberá abandonarlos. 
De manera que, según toda verosimilitud, se 
dedicará a crianza de ovejas i a otras indus­
trias que no constituyen una colonización real 
sino una esplotacion momentánea, fin que está 
mui lejos del que se persigue con este proyec­
to. La esperiencia de los maravillosos resulta­
dos obtenidos en la población i cultivo de las 
provincias de Valdivia i Llanquihue está de­
mostrando que esta colonización efectiva solo 
llega a realizarse por los dueños de la tierra. 
I como existe la fundada esperanza de que los 
terrenos de Tierra del Fuego sean aptos para 
la agricultura, la Comisión ha creído que debe 
preferirse, en lo posible, venderlos en lotes 
que pueden ser trabajados por cada familia, 
ántes que arrendarlos.

Desde luego, se ha podido comprobar q.ue 
existen mas de setenta pobladores de Porve­
nir que se interesan por adquirir la propiedad 
de lotes cercanos a esa población, i como cada 
lote tiene una cabida de seiscientas hectáreas, 
no bastarían para atender a esa demanda las 
veinte mil hectáreas calculadas en el proyecto 
primitivo. La Comisión propone a la Honora­
ble Cámara vender en pública subasta veinti­
cinco mil hectáreas como mínimum de los te­
rrenos de Porvenir i cree que fácilmente po­
drán colocarse en esa zona hasta cincuenta 
mil hectáreas.

Respecto a las demas tierras, cree la Comi­
sión que debe seguirse el mismo procedimien­
to; vender cuanto pueda colocarse en buenas 
condiciones i subastar el arrendamiento del 
resto. Según ha informado vcrbalmente el jefe 
de la Oficina de Mensura de Tierras no podrá 
realizarse en menos de dos años la hijuelacion 
de los terrenos que deben venderse i la for­
mación de lotes para el pastoreo e invernada 
de los ganados, ya que en esas rejiones solo 
es posible dedicar a este trabajo los meses de 
la estación de verano.

Por otra parte, como son dudosos los resul 
lados que daria para el Fisco la subasta deesas 
doscientas veinticinco mil hectáreas de una 
sola vez, se ha producido acuerdo en el sen­
tido de ensayar la venta o el arrendamiento 
por partidas de cincuenta mil hectáreas que 
se subastarán cada dos años i de disponer que 
el Presidente de la República desahucie en el 
plazo de un año el arrendamiento de las dos­
cientas veintiún mil hectáreas que se destina­
rán a la colonización, para irlas ocupando én 
la forma determinada.

Respecto a la calificación de los rematantes, 
se ha adoptado el criterio de la mas amplia 
protección a los ciudadanos chilenos jefes de 
familia i en su defecto a los estranjeros que 
tengan cinco años a lo menos de residencia en 
esos territorios.

En tales condiciones, considera la Comisión 
que podrá dictarse una lei cuya aplicación no 
suscite inconvenientes insubsanables que la 
hagan fracasar i tiene el honor de someter a 
la C unara el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Articulo l.° En el plazo de un año conta­
do desde la fecha de la promulgación dé esta 
lei, el Presidente de República desahuciará el 
contrato de arrendamiento a las Sociedades 
Ganadera de Jente Grande i Esplotadora de 
Tierra del Fuego, por ías doscientas veintiún 
mil hectáreas a que se refiere el artículo 3.°
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de la leí número 2,753 de 29 de enero de 1913,- 
i procederá a disponer de ellas en conformi­
dad a la presente lei dentro del plazo de 
cuatro años contados desde su promulga­
ción.

Art. 2.° El Presidente de la República des­
tinará esas doscientas veintiún mil hectáreas 
a los fines siguientes:

a) Venta en pública subasta de veinticinco 
mil hectáreas, como mínimum, que se retiren 
del arrendamiento a la Sociedad Ganadera 
Jente Grande, en lotes que no excedan de 
seiscientas hectáreas i que se pagarán en el 
plazo de catorce años;

b) Venta, o en su defecto arrendamiento en 
pública subasta, de ciento setenta i cinco mil 
hectáreas de las que se retiran del arrenda­
miento a la Sociedad Esplotadora -de Tierra 
del Fuego, en conformidad a lo dispuesto en 
la lei número 2,753 de 29 de enero de 1913, 
por un precio que se pagará en el plazo de 
catorce años. El Presidente de la República sa­
cará a subasta la venta o arrendamiento de cin­
cuenta mil hectáreas, como mínimum, cada 
dos años, hasta enterar las ciento setenta i 
cinco mil hectáreas fijadas en este inciso;

c) Reserva de bosques i otras necesidades 
del Estado, debiendo disponer de ellas con 
autorización lejislativa, hasta veinticinco mil 
hectáreas.

Art 3.° Solo se admitirá como postores en 
las subastas que.determina esta lei, a los ciu­
dadanos que reunan los requisitos siguientes:

1. ° Ser nacidos en Chile i casados o jefes de 
familia legalmente constituida, o bien:

2. ° Residir en el territorio de Magallanes 
desde cinco años ántes de la fecha de la su­
basta, si.se trata de compra venta de lotes o 
tener cinco años de residencia en cualquier 
punto del territorio nácional, para los casos 
de mero arrendamiento. Tener en todo caso 
familia legalmente constituida.

Los ciudadanos comprendidos en el núme­
ro 1,° del presents artículo quedarán exentos 
del pago de la primera cuota anual, taño en 
los casos de venta como en los de arrenda­
miento.

Art. 4.° Nadie podrá subastar mas de dos 
lotes. Queda asimismo prohibido: sub arren- 

. dar o transferir por cualquier acto entre vivos 
el dominio o administración de estos lotes, 
dentro del plazo ds catorce años contados des­
de la fecha de la subasta i aun cuando estu­
viere cancelado el precio estipulado.

Art. 5.° Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para invertir en el plazo de dos años, 
hasta la suma de cien mil pesos ($ 100,000), 
en los trabajos que demande la aplicación

de esta lei. Esta suma se deduciráde los fon­
dos que se obtengan por la venta o arren­
damiento de las tierr as a que se refiérela pre­
sente lei.»

Sala de la Comisión, 21 de julio de 1914 — 
E. Bermúdez.—Ignacio Marchant S.—J. Ra­
fael del Canto.—L. Alarcon H.

7.° De una solicitud de doD José Espinosa 
en que pide se le devuelvan los antece­
dentes acompañados a otra solicitud que pre­
sentó en febrero de 1912.

Agua potable de Valparaíso
El señor Puga Borne (vice-P resi dente).— 

Corresponde ocuparse de los asuntos de fácil 
despacho.

Continúa la segunda discusión del proyec­
to que autoriza la contratación de un emprés­
tito por el director io de la Empresa de Agua 
Potable de Valparaiso.

El señor Secretario.—Hai una indicación 
del señor Urrejola para suprimir en el inciso 
tercero del artículo, la frase que dice: «termi­
nar el camino plano de Viña del Mar a Con­
cón i».

El señor Urrejola.—Al llegar hoi de Valpa­
raiso, señor vice-Presidente, me he impuesto, 
por la prensa, del debate que sobra este pro­
yecto tuvo lugar en la sesión de ayer.

Antes de entrar en materia, debo manifes­
tar que he visto, no sin estrañeza, que un. 
honorable Diputado calificó como pequeña la 
conducta que asumió el Diputado que habla 
al oponerse a que se consultaran en estas cien 
mil libias esterlinas, los fondos necesarios pa­
ra terminar la construcción del camino plano 
de Concon a Viña del Mar.

A esto solo debo hacer, señor vice-Presi­
dente, una observación, la de que si cautelar 
debidamente la inversion de los fondos públi­
cos es empequeñecer una cuestión, acepto el 
cargo.

Por lo demas, como el honorable Diputado 
que me ha dirijido este reproche no se en­
cuentra en estos momentos en la Sala, no in­
sisto.

Al propio tiempo, debo manifestar mis agra­
decimientos al honorable Diputado por La 
Union, señor Rodríguez, por los benévolos 
conceptos que, en mi ausencia, tuvo a bien 
espresar ayer i por el refuerzo poderoso con 
que contribuyó a afianzar las observaciones 
que me permití desarrollar en la sesión del sá­
bado.

Paso, ahora a manifestar que la inclusion 
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de este camino entre las obras de agua pota­
ble de Valparaiso es inaceptable i que no res­
ponde a conveniencia pública alguna.

De los antecedentes que sobre la materia 
obran en esta Honorable Cámara, aparece lo 
que manifesté reiteradamente en la sesión 
del sábado, o sea, que ni el jerente de la Em­
presa de Agua Potable ni su directorio han 
solicitado que se construya este camino. Los 
detalles corren acompañados a los anteceden­
tes i en ninguna parte figura este camino de 
Concon a Viña del Mar, i ello por una razon 
fundada; porque actualmente existe un cami­
no,—es bueno que esto lo sepa la Honorable 
Cámara,—que no es camino plano, pero que 
es mas corto que el otro que se desea cons­
truir. Por este camino se ha hecho siempre 
el trasporte de todos los productos i del car­
bon que necesitaba la Empresa de Agua Po­
table.

Ademas, en la actualidad las bombas de 
Concon no funcionan, no proveen de agua a 
Valparaiso; es el tranque de Peñuelas el que 
hace esta provision de agua. I, según infor­
mes suministrados por el injeniero señor Lyon, 
habrá allí agua potable para cinco años.

Este camino de Concon a Viña del Mar ha 
costado ya cuatrocientos cuarenta mil pesos i 
faltan por hacer ochocientos i tantos metros, 
que importarán doscientos mil pesos, mas o 
ménos.

tie ha observado por el honorable Diputado 
por Carelmapu, que hai conveniencia para el 
Fisco en llevar a término en esta forma este 
camino de Viña del Mar a Concon. Yo me 
permito decir que no acepto' que deban sel­
los habitantes de Valparaiso los que costeen 
esta obra, porque son ellos los que van a pa­
gar este empréstito i para ellos vendrá a enca­
recer este gasto de diez a treinta el metro 
cúbico de agua.

Su Señoría, el honorable Diputado por Ca­
relmapu, acompañó en la sesión de ayer una 
lista en que figuran los propietarios do Con­
con a quienes se beneficiará con este camino 
Ante esta circunstancia, yo considero que si 
hai interesados a quienes aprovecha la termi­
nación de ésta obra, deben ser ellos quienes la 
costeen. Hagan, pues, ellos este camino si a 
ellos les va » prestar servicios.

El señor Correa Bravo.— ¿Me permite el 
honorable Diputado?

El señor Urrejola.—Escúseme Su Señoría; 
estoi usando de la palabra.

El señor Correa Bravo.—Ruego entonces 
al señor vice Presidente se sirva concederme 

la palabra una vez que haya concluido el ho­
norable Diputado.

El señor Urrejola.—El Gobierno, como 
decía, señor vice-Presidente, ha gastado ya 
cuatrocientos cuarenta mil pesos en la aper­
tura de este camino de Concon, siguiéndose 
con ello en el eterno i vicioso sistema de 
conseguir, por empeños, que se consulten 
partidas iniciales, de cuarenta o cincuenta mil 
pesos, para la ejecución de obras que impor­
tan cientos de miles i a veces, millones.

Como ya he dicho, lo que queda por hacer 
de este camino debe ser costeado por los ve­
cinos interesados, yá que el Gobierno lleva 
invertido mas de los dos tercios del costo to­
tal de esta obra.

Su Señoría el honorable Diputado por 
Carelmapu ha dicho que hai aquí un gasto 
de ciento cuarenta mil pesos que significa 
para la Empresa de Agua Potable el traspor­
te del carbón, según cálculos hechos por Su 
Señoría.

Debo manifestar a este respecto que Su 
Señoría incurre en un error, porque si Su Se­
ñoría hubiera leído los antecedentes sumi­
nistrados por el jerente de la Empresa de 
Agua Potable,, señor Lyon, habría visto que 
no ha i tal cosa.

Si Su Señoría parte de la base de que el 
trasporte del carbon, en cuatro mil seiscien­
tas ochenta toneladas, es, por - cada tonelada, 
de treinta pesos.

Según el señor Lyon,—i así lo manifiesta 
en la nota con que se acompañan estos ante­
cedentes,—el precio mayor es de veintiséis 
pesos por tonelada, i el que pedirían los con­
tratistas, una vez concluido el camino plano, 
seria el de quince pesos.

Se acompaña, ademas, un documento por 
medio del cual se dice que el precio del tras­
porte, por tonelada, será tal o cual antes de 
construirse el camino. Bien pudo decirse 
también que el trasporte podria hacerse 
gratis.

El señor Lyon, como he dicho, afirma que 
valdría quince pesos; i de quince a veintseis 
van once pesos de economía.

I la Honorable Cámara debe saber que la 
conservación de este camino cuesta cientos 
de miles de pesos.

Hace pocos dias, io he recorrido acompa­
ñado del injeniero de la provincia, señor 
Dublé; i, según este caballero, los gastos de 
conservación ascendían a veinticinco o trein­
ta mil pesos anuales.

De manera que estas reparaciones vendrían 
a absorber las economías que señalaba el ho- 
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notable Diputado por Carelmapu. en el su­
puesto de que este camino se usara; porque, 
en realidad, no se va a usar. El señor Lyon 
ha manifestado que para el caso en que se 
necesite transportar maquinarias i carbon, ello 
se hará llevando estas mercaderías hasta la 
bahía de Quintero, para conducirlas de allí 
a Concon, por el ferrocarril que se construye; 
i este transporte se ha ya principiado a tratar 
con la casa constructora de este ferrocarril.

Creo señor vice-Presidente haber pues­
to bien en claro cuál es la situación in­
conveniente a que se quiere llegar, estable­
ciendo que sea esta empresa la que cargue 
con la construcción de este camino, e impo­
niendo a todos los habitantes de una ciudad 
azotada, por una serie de calamidades, la pe­
sada carga que para ellos significa que se les 
venga a gravar, con una mayor contribución, 
el consumo de un elemento como el agua, el 
mas indispensable para la vida, con el único 
i esclusivo objeto de contribuir a la ^termina- 
cion de un camino que actualmente no res­
ponde a necesidad alguna.

Réstame solo agregar, señor vice-Presiden­
te, que, después de estas observaciones, i mui 
especialmente, después de lo manifestado so 
bre este patticular por el honorable señor Mi 
nistro, confio en que la Honorable Cámara 
habrá de aceptar la irdicacion que he formu­
lado en el sentido de que se elimine, de la 
construcción de estas obras la parte relativa 
del camino de Concon a Viña d<d Mar.

El señor Frigolett.—Abundo, señor vice- 
Presidente, en los conceptos que la Cámara 
acaba de escuchar al honorable señor Urre 
jola; i debo agregar, por mi parte, que la cons­
trucción del camino que se proyecta con el 
objeto de que sirva para la conducción del 
carbon, es una obra que puede considerarse 
inconveniente para los intereses de la Em­
presa de Agua Potable, i de mero derroche, 
por cuanto, con veinte o treinta mil pesos, 
puede en Concon construirse un mut lie que 
provea a esta necesidad.

Pero lo que particularmente me proponía 
manifestar a propósito de este debate, era que 
me ha estrañado sobremanera que el Ejecutivo 
no se haya preocupado, ántes de someter a 
la deliberación del Congreso este proyecto de 
empréstito, de finiquitar o de arreglar la sitúa 
cion existe entre esta Empresa de Agua Po­
table i la Municipalidad.

Es, pues, me parece, este el momento de 
solucionar de una vez por todas esta situa­
ción de que hablo, i que existe desde hace ya 
algún tiempo.

Como sabe la Honorable Cámara, esta Em­

presa era municipal; i, desde hace dieciocho 
años, está rej enfada por el Fisco, que la to­
mó a su cargo, en 189G, para pagarse con su 
producido de los gastos en que incurriera con 
motivo de las obras de agua potable, que eje­
cutó para Valparaíso, debiendo, satisfechos 
estos gastos, volver la Empresa a poder de 
la Municipalidad

Han trascurrido, como digo, dieciocho años; 
i, hasta ahora, no se ha saldado ni un centa­
vo de la deuda primitiva, sin que a la Muni­
cipalidad, por otra parte, se haya pedido su 
aquiescencia pava continuar en esta situación.

Creo que la Municipalidad, cansada alguna 
vez de soportar esta situación, tendrá que 
pedir por la via judicial la cesación de esta 
comunidad; i quién sabe, si hasta podrá pasar 
esto a manos de una compañía estranjera, i 
entonces, tendríamos el agua potable de Val­
paraíso, en parte, en poder del Fisco i, en 
parte también, en poder de una compañía 
estranjera.

Creo, ante esta situación, que lo mas acer­
tado seria que el Gobierno levantara un em­
préstito para pagar lo que adeuda; i, a este 
propósito, hace algún tiempo, tuve el honor 
de presentar un proyecto de lei que, como 
ocurre con muchos otros, no ha sido infor­
mado.

De aquí que considere que es oportuno que 
este proyecto vuelva a Comisión, a fin de que, 
una vez por todas, se pueda finiquitar esta 
situación en que se encuentran la Municipa­
lidad de Valparaiso i el Fisco, en lo que se 
relaciona con el servicio del agua potable.

El señor Correa Bravo.—Voi a permitir­
me, señor vice-Presidente, formular breves 
observaciones a propósito de las vertidas por 
el honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Urrejola, con respecto al camino de Concon a 
Viña del Mar.

Su Señoría ha interpretado mal mis pala­
bras, o, talvez, no he tenido yo la fortuna de 
hacerme comprender del honorable Diputado 
en las observaciones que formulé en la sesión 
de ayer

En una sesión anterior, el honorable Dipu­
tado habia sostenido que con esta obra se iba 
a beneficiar una persona únicamente.

En la sesión de ayer me propuse demos­
trar que era éste un error de Su Señoría, ya 
que la terminación de este camino no impor­
taba un beneficio individual, sino un benefi­
cio colectivo.

Leí, al efecto, una lñta de los propietarios 
de Conoon, de las haciendas, i aun de los dos 
pueblos beneficiados con esta obra, según la 
cual quedó de manifiesto qué no habia aquí,
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—vuelvo a decirlo,—un beneficio individual, 
de un solo propietario determinado, sino un 
provecho colectivo, que mira al interes de to­
dos los vecinos de aquella localidad. Quedó 
de esta manera comprobado que por sobre el 
ínteres individual estaba aquí el interes ]’ene­
ral de aquella comunidad, aparte del interes je­
neral que la importancia capital de esta obra 
significa para los habitantes de Valparaiso i 
Viña del Mar, que tienen allí un balneario i 
un lugar de recreo, a la vez que la. salida 
obligada de los habitantes de toda aquella re 
jion.

Su Señoría el honorable Diputado por Val 
paraíso, nos dice ahora, ¿por qué esos pro­
pietarios no costean ese camino?

A mi vez, yo pregunto a Su Señoría, ¿por 
qué las arenas i las inmundicias que han de­
jado en las calles de Valparaiso las últimas 
avenidas, no se estraen i se sacan con los di­
neros de los vecinos? ¿Por qué estos trabajos 
se están haciendo con los dineios fiscales? 
¿Por qué no se recargan con estos gastos las 
contribuciones de esos vecinos? ¿Por qué?...

Porque, precisamente, para la satisfacción 
que estas necesidades apremiantes e impre­
vistas, que miran al interes de la colectividad, 
que representan esos vecinos, están los dine­
ros del Estado, los fondos fiscales, que son, 
también, erogados por la nación.

Si en casos como éstos tuviera cada ciudad 
que contribuir a sus gastos, no habría necesi 
dad de los dineros fiscales, ni tampoco de las 
contribuciones.

Ha dicho, ademas, el honorable Diputado, 
que no se va a usar el agua de Concon.

Cuando se gastaron ocho o diez millones 
de pesos en las obras de Peñuelas...

El señor Foster Recabárren.—Hace cinco 
años.

El señor Correa Bravo.— ...se dijo: aquí 
va a tener Valparaiso para toda su vida agua 
potable; va a disponer de agua en abundan 
cia.

Los hechos, entre tanto, señor vice-Presi 
dente, se han encargado de demostrar que 
esas predicciones eran falsas.

El señor Frigolet.—Porque parte del agua 
se ha vendido a la Tracción Eléctrica.

El señor Correa Bravo.—Han probado los 
hechos, como digo, que el agua de Peñuelas no 
es bastante; que no satisface, ni en calidad ni 
en cantidad, las necesidades del consumo.

Hoi se dice otra cosa: que ha llovido lo bas­
tante para que este lago proporcione, durante 
cinco años, ej agua suficiente para Valpa­
raiso.

Supongamos que así fuese i que Valparaiso

no necesitaría una mayor cantidad de este ele­
mento. Piensen los honorables Diputados en 
la calidad del agua que estaría condenada a 
beber esta ciudad, agua empozada durante 
cinco años.

Pero la razon principal, el argumento jefe 
del honorable Diputado, es el que descansa 
en el hecho de que el señor Lyon ha informa­
do a Su Señoría en tal o cual sentido.

Me complazco en reconocer la cumplidísi­
ma honorabilidad del señor Lyon; pero no es 
posible que la opinion de este caballero re­
suelva la cuestión i decida este debate; el se­
ñor Lyon en su informe ha opinado en un 
sentido, i en otro distinto ha informado a Su 
Señoría.

El señor Urrejola.—Nó, señor; en el mis­
mo sentido me ha informado.

El señor Correa Bravo.—Escúseme Su Se­
ñoría que no le permita interrumpirme; debo 
guardar al honorable Diputado la misma de­
ferencia que hace un momento Su Señoría 
me ha dispensado.

El señor Urrejola.—Está bien.
El señor Correa Bravo.—Si tiene Su Se­

ñoría razones para rectificarme, puede Su Se­
ñoría hacerlo después que yo termine.

El señor Saavedra.—O no podrá hacerlo, 
porque reclamaré de la hora.

El señor Correa Bravo.—I porque ti pri­
mer cuarto de hora va a terminar i porque 
éste, como decia el honorable señor Frigolett, 
es un asunto de mas largo conocimiento, pido, 
desde luego, que se retire este proyecto de la 
tabla de fácil despacho.

El señor Urrejola.—Pero que se deje cons­
tancia que es Su Señoría quien ha entorpeci­
do el despacho de este negocio.

El señor Bermúdez.—Me atrevo a rogar, 
señor vice-Presidente, al honorable Diputado 
por Carelmapu que se sirva retirar la indica­
ción que Su Señoría ha formulado para que 
este asunto vuelva a Comisión.

Hai mui verdadera urjencia en el despacho 
de este proyecto. Las bombas i demas mate­
riales están llegando i hai que pagarlos in­
mediatamente.

El señor Puga Borne (vice-Pr sidenté).— 
El honorable Diputado por Carelmapu no ha 
pedido que el proyecto vuelva a Comisirn; 
solicita que se retire de la tabla de fácil des 
pacho.

El señor Bermúdez. — Eso quiere decir que 
se le posterga definitivamente.

El señor Correa Bravo.—?El honorable se­
ñor Frigolett ha manifestado que este proyec­
to debe, volverá Comisión; yo solo pido que 
se elimine de la tabla de primera hora.
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I quieio dejar perfectamente bien estableci­
do este punto, porque no deseo que se pueda 
decir después, ya sea en forma directa, o in­
directa, que hayayo querido ocultar algo al 
tratar- de este negocio.

Creo que es tan inconveniente la concesión 
hecha al señor Blanco Viel como la hecha a 
los s> ñores Orrego i Ruiz, i si no hice mención 
de la primera fué porque solo vi publicada en 
los diarios la parte que se referia a los segun­
dos.

El honorable señor Ministro, que ha mane­
jado siempre con éxito la notá graceja e.r esta 
Cámara, dijo ayer que se estrañaba de que 
yo me hubiera referido solamente a uno de 
estos decretos, porque siendo los dos hijos de 
la misma madre, hijos jómelos, debia haber­
me referido a ambos.

Dejo essablecido que en m¡ concepto am­
bos decretos son inconvenientes para, los inte­
reses fiscales.

El honorable señor Ministro entre en se­
guida, a tratar o a demostrar las circunstan­
cias que, a juicio de Su Señoría, confieren al 
Ejecutivo el derecho incuestionable de poder 
hacer estas concesioms en la forma a que se 
alude en el decreto a que ya me he referido.

No dudo, señor vice-Presidente, deque el 
honorable señor Ministro crea que el Gobier­
no tiene derecho para hacer estas concesiones 
cuando ellas se refieren a especies náufragas 
con dueños que no son conocidos, consid irán- 
do que en este caso se encuentra el carbón 
que, todos lo sabemos, yace en el fondo de la 
bahía de Coronel, debido a la forma defectuo­
sa en que se verifica su carguío.

I a este punto deseo, especialmente, llamar 
la atención de la Honorable Cámara.

Esta facultad que otorga la lei al Ejecutivo 
debe, naturalmente,- ser ejercitada con cierta 
discreción, con cierto tino, teniendo cuidado 
de no inferir daños o perjuicios a las institu­
ciones o industrias de importancia ya estable­
cidas, i, en todo caso, contemplando siempre 
en primer término, el interes fiscal, que es el 
que debe tener siempre presente el Gobierno 
al dictar sus disposiciones, a pesa de que creo 
que en este caso, por ejemplo, no lo ha tenido 
mui presente el honorable señor Ministro.

¿No habrá aquí intereses que son respeta­
bles? Yo creo que sí; i aun mas, que si el se­
ñor Ministro los hubiera contemplado ántes 
de hacer esta concesión, no debiera haberla 
otorgado.

No discuto las facultades que el señor Mi­
nistro tiene en este caso, como ni discuto, 
tampoco, i las pongo por caso, las que tiene 
el Gobierno pai a nombrar los Ministros Pie-

El señor Vicuña (don Augusto).—Mejor es 
que aprobemos este proyecto tal como lo des­
pachó el Honorable Senado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Terminado el primer cuarto de hora.

Estraccion de carbon en las bahías de Lota 
i Coronel

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En conformidad con lo acordado por la Ho­
norable Cámara en la sesión de ayer, corres­
ponde ocuparse del proyecto de acuerdo pre­
sentado por el honorable Diputado por Impe­
rial, señor Saavedra,

El señor Seavedra. — En la sesión de ayer, 
señor vice-Presidente, el honorable señor Mi­
nistro de Marina tuvo a bien dar respuesta a 
las observaciones que formulé en nna sesión 
anterior a’propósito del decreto espedido por 
el Ministerio a cargo de Su Señoría, con rela­
ción a ciertos permisos concedidos pira estraer 
el carbon que se encuentra en el fondo de al­
gunas de las bahías de la República.

Principió el honorable Ministro manifestan­
do su sentimiento por no haberse encontrado, 
en la Sala cuando formulé mis observaciones-

Me estraña, a mi turno, señor vice-Presir 
dente, este sentimiento del honorable seño- 
Ministro, porque el dia en que iba a ocupar­
me en este asuto, momentos. ántes de comen­
zar la sesión, di de ello conocimiento a Su 
Señoría el honorable Ministro i pude ver que 
Su Señoría, en lugar de incorporarse a la Sala, 
prefirió dirijirse al comedor.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Estaba ocupado en esos momentos', 
honorable Diputado, i por esto monifesté que 
deploraba no haber estado presente.

El señor Saavedra.—Siento mucho que las 
ocupaciones del señor Ministro le impidieran 
concurrir a la sesión.

Dijo después Su Señoría que se estrañaba 
de que . el Diputado interpelante se hubiese 
solo referido al permiso otorgado a los seño 
res Ruiz i Orrego, i no también a otros per 
misos análogos, como uno concedido al si ' or 
Blanco Viel don Rafael.

Se estrañaba de esto Su Señoría, i dijo,— 
lo que es verdad,—que momentos ántes de la 
sesión me habia invitado a imponerme del de­
creto relativo a esta concesión, del cual me 
entregó dos copias

Al referirme a la primera concesión, no fué 
mi intención dejar entender que cr eía que la 
otorgada a favor del señor Rafael Blanco Viel 
fuera conveniente.
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ni potenciarlos. No podría yo discutir el deie 
cho que tiene de nombrar Embajador en Wás 
hington. Pero, ¿seria discreto, por ejemplo, 
que el Gobierno, en vez de nombrar al señor 
Suárez Mniica, designara al «Incandescente»?

Creo que nó. Estos nombramientos deben 
ser discernidos dentro de la lójica, dentro de 
una correcta interpretación del interes fiscal. 
El Gobierno no puede ejercer estas facultades, 
porque sí... No porque tenga derechos los va 
a ejercer por capricho. Creo que esta no es 
la buena doctrina administrativa.

I refiriéndome a estas concesiones, insisto 
en que no es conveniente otorgarlas, por las 
razones que voi a espresar.

El señor Ministro dijo que al hacer estas 
concesiones a los señores Orrego, Ruiz i Blan­
co, no solo creia que debia otorgarlas a estos 
caballeros, sino que, según las disposiciones 
del Código Civil, debia concederlas al primero 
que llegara a solicitarlas. Aun mas, llega Su 
Señoría a citar distintos dictámenes de juris­
consultos, en los cuales basaba su opinion en 
el sentido de que no se necesitaba de decreto 
alguno para que cualquier individuo fuera a 
estraer las especies náufragas en las bahías de 
la República.

El señor Ministro dijo: Yo no he dudado

podía otorgar esta concesión a cualquiera que 
la solicitara.

Yo le rogaría al señor Ministro qué leyera 
todos los conceptos que contiene esa carta o 
que tuviera ahien facilitármela para darle lec­
tura.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—No tengo ningún inconveniente.

El señor Saavedra.—Agradezco la amabi­
lidad de Su Señoría...

La carta dice así:
«Coronel, 14 de julio de 1914.—Señor N. N. 

—Santiago.
Mui estimado señor i amigo:

Esperando qué no sea inoportuno, me per­
mito adjuntarle un suelto de crónica de El Sur 
de ayer. Me resisto a creer ló que en él mis­
mo se dice sea efectivo, pues si el Gobierno ha 
dado curso al decreto que permite la pesca de 
carbon en la bahía, desoyendo la presentación 
hecha por las compañías carboníferas, enton­
ces significaría esto que a la industria del car­
bon se le ha dado casi un golpe de gracia.

Por un lado el cobro de derechos de faros 
i balizas a los vapores que vienen solamente 
a tomar carbon a este puerto, cobro que án- 
tes no se hacia, i por 61 otro el derecho de 
estraer. carbon del fondo del mar, lo que 

en otorgar estas concesiones, i las daré a cual-l equivale a que un tanto por ciento de cada 
lanchada de carbon sea botado al agua en lu­
gar de ser embarcado en la nave,—estos dos 
factores bastan para ahuyentar a los vapores 
de nuestro puerto.

Lo del embaucamiento de la bahía no es 
mas que una fantasía, buena para ganar a in­
cautos Ademas, si verdaderamente el carbon 
se apilase de tal manera que el Gobierno tu­
viera que sacarlo, no seiia este un mal nego­
cio, pues con el mismo carbon estraido se pa­
garían los gastos de esti acción i quedaría aun 
una ganancia para el Fisco.

Usted, mejor que yo, conoce los trastornos 
que produjo hace años en los embarques de 
carbon la concesión hecha por el Gobierno 
respecto a la estaccion de carbon del fondo del 
mar, i es incomprensible que des mes de esa 
esperieneia haya vuelto el Gobierno a esta­
blecer este permiso tan funesto para nuestra 
industria i para el buen nombre de nuestro 
puerto.

En 1913 tuvimos en Coronel sesenta i un 
vapore» ménos que en 1912, i en el presente 
año esta disminución será aun mayor, lo que 
significa decadencia para la industria carboní­
fera i para los intereses del puerto. En el cun­
dió adjunto podrá verse el recargo que repre­
senta el cobro de los derechos de faros i ba­
lizas en el precio de carbon. Con la introduc-

quiera que se presente a pedirlas.
¿Es cierto esto? Nó, señor Presidente. El 

honorable señor Ministro ha otorgado a dos o 
tres personas, en distintas partes a cada una 
de ellas, estas concesiones; i hai en el Minis­
terio de Marina no ménos de veinte solicnu 
des análogas, a las cuales no se ha hecho la 
concesión. ¿Por qué, señor? Porque el señor 
Ministro ha descubierto que se necesita una 
reglamentación para otorgarlas. Pues bien, 
miér.tras esta reglamentación no exista, tales 
concesiones significarán un monopolio esclu- 
sivo en favor de los señores Orrego, Ruiz i 
Blanco Viel, cosa absolutamente inaceptable.

Decía despee el señor Ministro: se ha ase­
verado que este carbon pertenece a las com­
pañías carboníferas; pero esto no es exacto 
porque no pertenece a nadie; i en apoyo de 
de lo que afirmaba leyó un párrafo de una 
carta dirijida por el jerente de la Compañíj 
de Arauco a un caballero. En un párrafo de 
esa carta se establece que el carbon que ven­
den las compañía de Arauco, Lota i Coronel, 
se vende puesto en tierra i nc a bordo, i que 
las pérdidas que se producen al embarcarlo, 
no le afectan a las compañías.

Supongo que el señor Ministro hacia esta 
afirmación para apoyar su tesis de que no 
perteneciendo el carbon a persona alguna, se
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rijida al señor Ministro por las compañías de 
vapores que tienen asiento o ajencias en este 
pais, i esa carta dice así:

«Valparaiso, 6 de julio de 1914.—Excmo. 
Señor:

Los suscritos, representantes de la Compa­
ñías de Navegación establecidas en este puer­
to, a V. E. respectuosamente decimos:

Que hemos tenido conocimiento de haberse 
solicitado por algunas personas permiso para 
estraer en los puertos de la bahía de Arauco 
el carbon que existe en el fondo del mar.

Nos permitimos presentar a V. E. las razo­
nes que nos inducen a oponernos a dicha so­
licitud en la seguridad de que sean apreciadas 
por el Supremo Gobierno para los efectos de 
negar lugar a la concesión pedida.

Puede decirse, Excmo. Señor, que durante 
mucho tiempo la estraccion del carbon caído 
al mar en los puertos carboníferos, constituyó 
una verdadera industria esplotada ai amparo 
de autorizaciones concedidas por la autoridad.

Pero esta industria no procedia inocente­
mente, pues prestándose a un abuso, se apro­
vechaba de él en tal forma que era su única 
base. Bastaba, en efecto, el acuerdo enti e los 
concesionarios i los- operarios encargados de 
la faena dePembarque del carbon para que una 
considerable cantidad del que debia ser ene 
barcado, fuese arrojado al mar por esos ope­
rarios. En seguida se procedia a su estraccion 
por los que habian obtenido la correspondien­
te concesión de las autoridades.

En vista de tales abusos se dejó de otorgar 
los permisos a que no? referimos, i que de 
nuevo se pretende obtener. Aparte de la cir­
cunstancia mencionada, que por sí sola basta 
para negar lugar a la petición de que nos ocu­
pamos, habremos también de observar que el 
carbon que se encuentra en los puertos men­
cionados no puede ser considerado como es­
pecie sin dueño, susceptible de ser adquirida 
por ocupación. Sobre este carbón se ha cons­
tituido dominio de particulares, i el solo hecho 
de encontrarse fuera de su poder, no puede 
bastar para hacer perder los derechos de sus 
dueños.

Aun suponiendo que el carbon fuese consi­
derado como las especies náufragas, la lei de­
termina requisitos i tramitaciones especiales 
aplicables al caso, i sin cuyo cumplimiento no 
seria posible que terceras personas vieran 
lisa i llanamente a adueñarse de él.

Por tanto, a V. E. suplicamos se sirva ne­
gar lugar a la solicitud referida.—Lamporttt 
Holt and Draun i Blancttrd.—(sgd).—Duean 
Fox i Cía, ajentes jenerales.—Ajénela Marí­
tima Kosmos.— (firmado).^—J. Sielfeld, jeren-

cion ele la estraccion de carbon del fondo del 
mar es nuevamenta la nave la parte perdidosa, 
pues la Compañía Carbonífera es pagada por 
el carbon pesado en tierra, antes de ser em­
barcado.

Todo esto hará que los armadores de buque 
busquen otros países para surtirse de com­
bustible, países en donde se tratará de atraer­
los dándoles facilidades en lugar .de ahuyen­
tarlos con entorpecimientos, como entre no 
sotros.

Temo haber cansado a usted con esta e°po- 
sicion que me he permitido dirijirle, pero co­
mo conozco el interes que usted toma en to­
do lo que significa adelanto para el pais, no 
dudo que con su reconocido entusiasmo sabrá 
hacer algo en favor del puerto de Coronel i de 
la industria principal de estas provincias.

Saluda a usted su afectísimo i seguro sei- 
vidor.—-A. Ried*.

Como ve la Honorable Cámara, Ja carta a 
que acabo de dar lectura está mui léjos de ser 
un argumento en favor del decreto del señor 
Ministro de Marina.

El jerente de una de las principales Compa 
ñías Carboníferas del sur, por razones que a 
cualquiera de nosotros se nos alcanza, hacia 
comprender que la medida tomada es un aten­
tado contra la industria carbonífera, pues, si 
hai necesidad Je sacar ese carbon, no hai 
igual necesidad de regalarlo graciosamente a 
dos o tres peticionarios. Puede sacarlo el Go­
bierno obteniendo con ello ana ganancia no 
despreciable-

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Me 
permite señor Diputado?...

Debo decir a Su Señoría que esta mañana 
tuve ocasión de oír a dos jerentes de dos gran­
des compañías carboníferas, los conceptos que 
la Honorable Cámara acaba de oir a Su Se­
ñoría.

Esos jerentes consideran que estas conce­
siones son una amenaza por lo ménos para la 
buena marcha de las industrias que dir>jen.

Estos jerentes eran los de la Compañía de 
Schwager i de Lota.

El señor Saavedra—Pero esta carta con­
tiene un concepto que es el que ha hecho, fuer­
za en el ánimo del señor Ministro para hacer 
esta concesión.

El señor Ministro dice que las Compañías 
Carboníferas no- pierden sus carbon, sino los 
vapores; i parece, según la opinion de Su Se­
ñoría, que éstos no tuvieran interes en reco- 
jerlo; i que se hubieran desentendido de Ja 
pérdida de este carbon. Error. No es exacta 
esta aseveración.

Tengo a la mano la copia de una carta di­
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fe. — Compañía Sudamericana de Vapores 
(firmado).— O. Sweeny, jerente.—The New 
York i A. S. A Line, Wessel Duvál i Cía.— 
The West Coast Line, Wessel Dural i Cía.— 
The Pacific Steam Navigation Co., J. W. Pear­
son, jerente.— Compañía Alemana de Vapo­
res Poland p. p, Weber and Co.—Gulf Line, 
Allardice and Co., ajentes jeuera.les.— The 
Merchants Line, p. p. W. R. Grace i Co.— 
J. J Reavey».

Se desprende de estos antecedentes que los 
vapores que llegan a Lota, Coronel i Talcahua- 
nó, que son los puertos por donde se embar­
ca mas carbon, se ven obligados a adquirir 
su carbon puesto en tierra i no a bordo como 
sucede en todos los puestos carboníferos del 
mundo. Causa de ello son estas concesiones 
que fomentan esta industria que podríamos 
calificar del carguía del carbon. Los navieros 
se ven obligados a sufrir mermas considera­
bles por la diferencia entre la cantidad de 
carbón - comprada i la realmente llegada a 
bordo.

La pérdida corriente que se produce, en el 
embarque del carbon, es del cuatro o cinco 
por ciento; pero, cuando estas concesiones 
han estado en vijencia, estas pérdidas han 
llegado al treinta o cuarenta por ciento.

¿Por qué se produce esta mayor pérdida? 
Deja establecido la presentación de las com­
pañías que se produce cierta intelijencia en­
tre lancheros i los concesionarios, a fin de 
que aquellos intencionadamente dejen caer 
mayor cantidad de carbon al mar.

I ha sido tan grave para nosotros la divul­
gación de este hecho, que, según datos de 
fuente fidedigna, que tengo, el Lloid de Lon­
dres, que es una de las mas importantes aso­
ciaciones de navegación del mundo comer­
cial, habia colocado el puerto de Coronel en 
sus cartas de información, como un puerto al 
cual los vapores debian atracar solo por cir­
cunstancias escepcionales, a causa precisamen­
te, de que en este puerto se vendía el carbon 
puesto en tierra, i porque las pérdidas que 
sufrían las naves, en la operación de embar­
que del artículo, eran verdaderamente gravo­
sas para las empresas de navegación.

No era, pues, negocio, según esas costas, 
recalar en Coronel; i aun se agregaba que el 
Gobierno estraia después de estos carbones 
del fondo de la bahía, para utilizarlo en sus 
ferrocarriles i otras necesidades, lo cual sig­
nificaba un abuso inaceptable.

En estas condiciones, pregunto: ¿cómo es 
posible que hechos como éste, que son conse­
cuencia de esta clase de concesiones, que 

afectan el buen nombre de Chile, i de nuestro 
comercio, que significan aun un golpe rudo 
a nuestra industria carbonífera, hayan podido 
pasar inadvertidos para el actual señor Minis­
tro de Guerra i Marina?

P rque, a este respecto, hai que reconocer 
que ellos no lian pasado inadvertidos para 
otros gobiernos que han negado lugar a estas 
concesiones, como lo va ver la Honorable Cá­
mara.

El año 1905. siendo Ministro de Marina el 
honorable señor Corbalan, como recordaba 
ayer él mismo, se habia desechado una con­
cesión an áioga, concesión sobre la cual recayó 
un informe del consejo de defensa fiscal, que 
voi a leer a la Honorable Cámara.

Dice el informe:
«Señor Ministro:
Con el fin de dictar una resolución que se 

ajuste estrictamente a las disposiciones vijen­
tes, desea ÜS. conocer la opinion de este con­
sejo acerca de la legalidad del permiso solici­
tado por el señor Etchegarai i de las limita­
ciones que podrían imponérseles en caso de 
otorgado el permiso.

El señor Echegaray pide que la subdelega- 
cion marítima de Lota i Coronel no le ponga 
obstáculo en sus trabajos para aprovechar las 
especies perdidas que flotan en la bahía de 
Coronel o que el mar arroja a la playa que 
no pertenecen a nadie, i para aprovechar es­
pecies náufragas. Agrega al final que para 
evitar choques con otros esploradores o con­
cesionarios, seria conveniente se le fijara para 
sus esploraciones el espacio comprendido en­
tre la Punta de Puchoco, Délano i una línea 
que, partiendo perpendicularmente del muelle 
d<- la Compañía dé Lota i Coronel, enfrente 
con la Punta referida. Después para evitar 
tropiezos en su solicitud, se ha desistido de 
esta última petición, limitándose así a pedir 
permiso para esti aer especies perdidas i náu 
fragas.

Respecto a este punto, hemos tenido oca­
sión de informar a US., con motivo de las 
concesiones que se habian hecho a don Nata­
lio Soto Dávila, i a don Rosendo Pérez de 
Arce, para estraer carbon • de las bahías de 
Lota i Coronel, i de Guayacan, i como el con­
tenido de aquel informe que tiene fecha 20 
de marzo de 1900 i que se inserta en la me­
moria de 1901, a fojas 119, es aplicable a 
este caso, lo reproducimos en su parte perti­
nente.

Nuertro Código Civil reconoce entre los 
modos de adquirir el dominio de las cosas, la 
ocupación mediante la cual se adquiere el do 
minio de las cosas que no pertenecen a nadie
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i cuya adquisición no es prohibida por las le­
yes chilenas, o por el derecho internacional.

Como especies de ocupación distingue el 
Código la caza i la pesca, para las cosas ani­
madas, los animales bravios i la invención o 
hallazgo, para las cosas inanimadas, que no 
pertenecen a nadie, las piedras, conchas i 
otras sustancia que arroja el mar i que no pre­
sentan señales de dominio anterior: el prime­
ro que se apodera de estas cosas las hace su 
yas. i la ocupación o apodoramiento de ellas 
le sirve por si solo de titulo i modo de adqui­
rir a la res. Los animales que viven ordinaria­
mente bajo la dependencia del hombre, que 
por eso se llaman domésticos, así como las co­
sas inanimadas, que presentan señales de do­
minio anterior, no pueden ser ocupadas, por­
regla jeneral, i el hallazgo de ellas, no es tí­
tulo suficiente para poner término al dominio 
anterior. Pero puede suceder que esas cosas se 
encuentren en una situación que haga presu­
mir el abandono de su dueño en beneficio del 
primer ocupante o que no haya memoria o in­
dicio de su dueño.

En el primer caso, la lei (artículo 624), in­
ciso 3.° del Código Civil), les aplica la mis­
ma regla de la invención o hallazgo, en el se­
gundo, las considera como un tesoro, si han 
estado largo tiempo sepultadas o escondidas. 
Pero es mui diverso el criterio que aplica a 
las especies que los navegantes arrojan al mal­
para alijerar la nave, o los restos de un ñau- 
frajio o las especies al parecer perdidas o que 
su dueño se ve obligado momentáneamente a 
abandonar, sin ánimo de desprenderse de su 
dominio.

Es accidente que el carbon que cae al mar 
en la carga o descarga de buques, las anclas 
o cadenas que se cortan i quedan en el fondo 
de la bahía, la barras i minerales de cobre, 
los ladrillos (cocidos) a fuego i demas espe­
cies que han caído al ser embarcadas, no pue­
den comprenderse entre aquellas cosas cuya 
propiedad abandona su dueño para que las 
haga su jas el primer ocupante. Esta clase de 
cosas no pueden estimarse res nullius, así 
como no pueden considerarse como tales los 
fragmentos de un buque o los efectos perte­
necientes, según las apariencias, al aparejo i 
carga de un buque que naufraga en las costas 
de la República.

Las especies perdidas o las especies náufra­
gas no pueden ser ocupadas por el primero 
que las encuentre. Los artículos 629 a 634 in­
clusive de nuestro Código Civil, dispone, res­
pecto de las primeras, que el que las encuen­
tre deberá ponerlas a disposición de su due­

ño; i que, ño presentándose nadie, que prue­
be ser suyas, debe entregarlas a la autoridad 
competente, la cual deberá dar aviso del ha­
llazgo en un periódico del departamento, si 
lo hubiere, i en carteles públicos, que se fija­
rán en tres de los parajes mas frecuentados 
del mismo, aviso que se repetirá hasta tres 
veces, de treinta en treinta dias; que, si en el 
curso del año subsiguiente al último aviso no 
se presentare persona que justifique su domi­
nio, se venderá la especie en pública subasta, 
se deducirán del producto las espensas de 
aprehensión, conservación i demas que inci­
dieren i el remanente sé dividirá por partes 
iguales entre la } ersona que encontró la es­
pecie i la Municipalidad del departamento. 
En cuanto a las especies náufragas, los ar­
tículos 635 i siguientes disponen que las per­
sonas que las vean o sepan dónde se hallen, lo 
denuncien a la autoridad competente, asegu-. 
rando, entre tanto, los efectos que sea posible 
salvar para restituirlos a quien de derecho co­
rresponden, mediante el pago de las espensas 
i de la gratificación de salvamento, que nun­
ca pasará de la mitad del valor de espe­
cies. La lei de navegación de 24 de ju­
nio de 1878 reproduce estas disposiciones, 
pero las modifica determinando el artículo 
134, qué el remanente que resulte después 
de pagadas las espensas se dividirá por partes 
iguales entre la persona que salvó la especie 
i el hospital del departamento.

Resulta de esta disposición que, si bien la 
le'no reconoce el derecho del primer ocu­
pante a apropiarse esta clase de cosas, le ase­
gura siempre un premio de salvamento, que 
será un estímulo para su actividad i arrojo. 
Es cierto que el artículo 135 de la lei de na­
vegación concede a cualquier habitante de 
Chile el derecho de hacer suyo lo que estra- 
jere de una nave nacional o estranjera que se 
fuere a pique en cualquier parte del litoral de 
la República; mas, exije previamente que la 
autoridad marítima requiera a los propietarios 
e interesados en la carga para que comparez­
can a declarar si proceden o nó a su estrac­
cion i considera la nave abandonada, su apa­
rejo i carga cuando no comparecen o abando­
nan los trabajos iniciados; i de este ¡nodo 
este caso queda comprendido entre los de 
abandono voluntario de una. especie para que 
la haga suya el primer ocupante.

Pero ya se trate de la propiedad de la es­
pecie, otorgada en este caso especial, y* de la 
simple gratificación de salvamento, este es 
un derecho‘asegurado por la lei ;>1 que presta 
el servicio, i pugna con él el monopolio con­
cedido a la persona determinada para ejecutar
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bon; i para evitar estos o análogos abusos, es 
conveniente i justo dejar establecido en cada 
uno de estos permisos que no habilitan para 
la estraccion del carbon, i que respecto a las 
especies perdidas, debe darse cumplimiento a 
las disposiciones ele la lei sobre la manera de 
apropiárselos.

Consejo de Defensa Fiscal.— Santiago, 15 
de mayo de 1905».

A pesar de esto el señor Echegarai i otros 
concesionarios, siguieron estrayendo carbon 
en esa época, de las bahías de Lota i Coronel, 
i se produjo el caso a que acabo de hacer re­
ferencia a la Honorable Cámara; es decir, vino 
una protesta de los navieros i de las compa­
ñías carboníferas I el Gobierno de aquella 
época, tomando en consideración este asunto, 
que estimó de interes nacional, dictó un de­
creto que lleva fecha 11 de febrero de 1908, 
el cual, en los últimos considerando, dice lo 
siguiente:

3.° Que el carbon suelto que se encuentra 
en el fondo de los puertos, proviene del mo­
do defectuoso de hacer el caí guío de la navés, 
tanto del Estado como del comercio, dejando 
caer al mar, por descuido o maliciosamente, 
cantidades de combustibles que se acumulan 
en el fondo i se levantan después para su ena­
jenación, no siendo este combustible producto 
propio del mar, sino carbon elaborado que 
procede de las minas que se trabajan i esplo- 
tan en el litoral, i que sus dueños venden, o 
embarcan, i, por consiguiente, especie que, te­
niendo dueño, cae se atroja al mar al efectuar 
la operación de emoarque; i

4 0 Que los permisos que se han concedido 
para estraer dicho combustible han resultado 
ser un estímulo para que el carbon destinado 
al carguío de las naves se arroje al mar, con 
perjuicio de sus lejitimos dueños, que pierden 
por esta causa grandes cantidades de combus­
tible, i esta irregularidad es, ademas, motivo 
de que se prolongue la estadía de las naves en 
los puertos,

Decreto:
Queda prohibida la estraccion de carbon cai- 

do al ínar, dentro de las bahías del litoral, i 
se cancelan todos los permisos concedidos pa­
ra estraerlo.

Las autoridades marítimas de la República 
velarán por el cumplimiento del presente de­
creto.

Tómese razon, comuniqúese, publíquese e 
insértese en el Manuel del Merino i en el Bo­
letín de las Leyes i Decretos del Gobierno.— 
Montt.—Belisario P/ats B.

esta clase, de actos en partes también deter­
minadas del litoral de la República.

Ni las autoridades marítimas, en razon de 
' las atribuciones de policía i demas que le con­
fieren las leyes i reglamentos vijentes, ni 
tampoco la autoridad administrativa, tiene, a 
juicio del Consejo, facultad para hacer conce­
siones semejantes.

En esta especie de esplotacion que se trata 
de hacer de las bahías, hai algo que, natural­
mente afecta a la policía marítima, i en este 
sentido es indispensable que las personas que 
se proponen estraer carbon u otros objetos 
del fondo de los puertos, o estraer restos de 
buques a pique, queden sometidas a la vijilan­
cia i a los reglamentos que esas autoridades 
crean necesario hacer observar para dejar es- 
pedito el tránsito i asegurar el cumplimiento 
de las leyes aduaneras; pero el derecho que 
pretenden los solicitantes a un verdadero mo­
nopolio, estaría en contradicción con el que 
las prescripciones del Código Civil i la lei de 
navegación aseguran a todos los habitantes 
de la República.

En otros términos, a juicio del Consejo, los 
solicitantes no necesitan permiso especial para 
llevar a cabo los trabajos que se proponen, 
siempre que con ellos no se contravengan a 
las disposiciones aduaneras i de policía que la 
administración está en el deber de hacer ob­
servar, pero debe negarse lugar a sus solici­
tudes, en cuanto por ellas se pretende cons­
tituir un verdadero monopolio, porque cual­
quiera persona tiene el mismo derecho para 
ejecutar tales trabajos.

En conclusion, puede autorizarse al señor 
Echegaiai para estraer especies perdidas en 
conformidad a nuestras leyes i disposiciones 
vijentes sobre, policía marítima, sin que esta 
autorización tenga otro alcance que el de dar 
conocimiento de sus propósitos a las autorida­
des marítimas para los efectos de la policía 
marítima i sin que envuelva monopolio en 
ningún sentido.

No es posible concederle igual autorización 
respecto a las especies náufragas, porque es­
tas no existen ni pueden considerarse tales 
sino después de haberse cumplido con las dis­
posiciones de la lei de navegación, i sin inter­
vención de la autoridad en cada caso con­
creto.

Pero, como ha podido verse prácticamente 
que estos permisos se solicitan con el objeto 
de procuraise una especie de patente que los 
habilite para estraer del fondo del mar, i aun 
de apropiarse en conveniencia con los descar­
gadores i fleteros, especies que, en realidad, no 
son especies perdidas, como pasa con el car­
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proyecto de acuerdo, o, mas bien dicho, en 
reemplazarlo por otro que c insulte la propo­
sición aceptada por el señor Ministro de nom­
brar una Comisión Especial que estudie este 
negocio con todo los antecedentes que obran 
en poder del Gobierno; pero bien entendido 
que, miéntras la Comisión informa, deben sus­
penderse todos los efectos de los decretos que 
el señor Ministro de Marina ha dictado.

En esta intelijencia no tengo inconveniente 
en modificar el proyecto de acuerdo en el sen­
tido indicado; i como hai otros honorables co­
legas que desean terciar en este asunto, dejo 
la palabra, para darles tiempo a que lo hagan.

El señor Garcés.—Aunque esta es una cues­
tión que no interesa a todo el pais, sin em­
bargo es conveniente que la Honorable Cá­
mara conozca algunos antecedentes que com­
pleten las observaciones que ha hecho sobre 
la materiael honorable Diputado por Imperial.

Tengo conocimiento cabal de todos los an­
tecedentes i hechos que existen i que se rela­
cionan con este asuuto; por ésto es que voi 
a hacer algunas observaciones, refiriéndome a 
diversos puntos que se han tocado aquí du­
rante el debate, como ex-juez letrado de Co­
ronel i abogado de la Compañía Carbonífera 
de Lota, me ha tocado conocer todos los an­
tecedentes que hai sobro la materia.

Voi, pues, a hacer una esposicion de hechos 
para que la Hoñorable Cámara pueda juzgar 
i resolver con pleno conocimiento de causa.

Eu 1893, fui juez letrado de Coronel. En­
tonces se esplotaba allá libremente la indus­
tria de estraccion del carbon; la ejercían va­
rios vecinos, entró ellos el inventor de un 
aparato para estraer el carbon del fondo de la 
bahía.

En esa época, como he dicho, la estraccion 
se hacia libremente, sin necesidad de decretos 
ministeriales, i en forma primitiva durante 
cinco o seis años; los vecinos obtenían algu­
nas ganancias, muchas veces de considera­
ción. Porque debo manifestar a la Honorable 
Cámara, que, según cálculos hechos por dis­
tinguido < injenieros, tomando por base el nú­
mero de toneladas que se embarcan anual­
mente i el tanto por ciento que se pierde al 
embarcarlo, debían existir en aquel tiempo en 
aquella bahía quinientas mil toneladas de 
carbon.

Con el trascurso del tiempo esta cantidad 
ha aumentado i se puede asegurar que actual­
mente hai un considerable número mas dé 
toneladas en aquella bahía.

Siendo Presidente de la República el Excmo. 
señor Federico Eriázutiz Echáurren, se dictó 
un decreto en que se autorizaba a don Maca-

Con estos antecedentes, naturalmente era 
de sorprenderse que el Gobierno volviera so­
bre lo decretado hace años, sin que ninguna 
conveniencia fiscal así se lo aconsejara, i que, 
estando latentes las dificultades e inconve­
nientes que se tuvieron en.vista al dictarse el 
decreto a que acabo de dar lectura, se anule 
de hecho ese decreto i se hagan estas conce­
siones graciosas para que dos o tres particu­
lares vengan a estraer el carbon en las bahías 
de Lota, Coronel i otras.

Digo yo, señor Presidente, ¿cómo es posible 
que esto se haga?

El señor Ministro nos dice: tengo autoriza­
ción para hacerlo, pero lo que falta es la re 
glamentacion para tales concesiones.

¿I por qué no se reglamenta, si la reglamen­
tación es necesaria?

I en todo caso, señor Presidente, si este car­
bon no es de nadie o si es de todos, es decir, 
del Fisco, ¿por qué se concede el derecho de 
estiaecion, graciosamente a dos o tres particu­
lares i no lo estrae el Fisco para sí obtenien­
do como obtendría una pingüe ganancia?

En esta forma, ademas, se evitarían que los 
concesionarios se pusieran de acuerdo con los 
cargadores para que arrojen mayor cantidad 
de carbon al agua que la que natural i lójica- 
mente debe caer al embarcarlo.

Esta razón la espuse en la última sesión 
cuando manifesté los inconvenientes que a mi 
juicio tenia este decreto. Dejé también esta­
blecido que no hai ningún interes fiscal en 
hacer estas concesiones ’ debo declarar, señor 
Presidente, aunque lio lo creo necesario, que 
no me mueve ningún interes por ninguna 
Compañía marítima o carbonífera al hacer las 
observaciones que la Cámara me oye.

Creo que no se consulta ninguna medida 
de buen gobierno con el decreto que vengo 
impugnando.

¿Por qué no se han pedido propuestas pú­
blicas? El señor Ministro nos decia que se 
creía sin derecho para pedirlas.

En esta situación, i como la parte legal de 
este asunto es discutible, yo me felicito que 
el señor Ministro no haya tenido inconvenien 
te en aceptar la insinuación hecha aquí por 
uno de mis honorables colegas, con el objeto 
de que una Comisión Especial, que indicaría 
la Mesa, estudiara este negocio i lo informara 
en breve tiempo, para reglamentar o dictar 
una lei sobre el particular. En todo caso, como 
creo que después de las observaciones hechas, 
na seguirán los abusos que vengo denuncian­
do, i en vista de la aceptación del señor Mi­
nistro para el nombramiento de una Comisión, 
no tengo ningún inconveniente en retirar mi
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rio Soto Dávila para estraer las especies náu­
fragas i el carbon que encontrase en las ba 
hías de Coronel i Lcta.

Este decreto es conocido de muchos de mis 
honorables colegas, i está concebido mas o 
menos en los mismos términos que el dictado 
últimamente por el Ministro de Marina, señor 
Corbalan Melgarejo.

De modo que escuso la lectura de este 
decreto.

Me bastará decir que por dicho decreto se 
pone en manos de determinadas personas el 
privilegio de estraer el carbon en las bahías 
indicadas. De esta manera los vecinos que 
libremente estraian ántes el carbon hubieron 
de guardar sus aparejos i perder los capitales 
que habían invertido en el ejercicio de esta 
industria.

I aquí cabe hacer presente que el concesio­
nario Soto Dávila no hizo por sí mismo la es- 
traccion del carbon, sino que vendió a un ve­
cino de Coronel su privilejio por la suma con­
siderable de ciento cincuenta mil pesos.

Se comprende, en vista de este subido pre­
cio, que el negocio es bastante bueno. Efecti­
vamente, la persona que' compró el privilejio, 
al cabo de algunos años, reunió una fortuna 
considerable ganada en la estraccion del car­
bon.

A. la administración del señor Errázuriz 
Echáurren sucedió la del Excelentísimo sefior 
Riesco, durante la cual, siendo Ministro de 
Marina el mismo señor Corbalan Melgarejo, 
se otorgaron diversas concesiones de esta 
misma naturaleza.

El señor Corbalan (Ministro de Marina).— 
Esas concesiones fueron otorgadas por el Te­
rritorio Marítimo.

El señor Garces.—Es- casi la misma cosa, 
ya que el Territorio Marítimo depende del 
Ministerio de Marina.

Digo que mediante la liberalidad de! Go­
bierno en esta materia se otorgaron en aque­
lla época otras diversas concesiones.

Como es natura!, se formó en Coronel una 
verdadera competencia entre los diversos con­
cesionarios.

I es oportuno hacer notar en este momento 
la parte moral de este negocio.

Los concesionarios, a fin de que cayera el 
mayor número posible de toneladas de carbon 
al mar, pagaban algún dinero a los cargado­
res i de este modo la perdida de carbon, que 
ántes era del cuatro o cinco por ciento del 
total cargado, se elevó a treinta i aun a cua­
renta por ciento.

Fué tal el abuso, señor vice-Presidente, que 
las compañías carboníferas de Coronel i Dota

hubieron de alarmarse i tomar algunas medi­
das para defender sus derechos. I al proce­
der así no solamente defendían sus derechos, 
sino que también contribuían a mantener el 
puerto de Corral en la situación que le corres­
pondía, ya que a ese ’’resultado se llegaria al 
procurar que la industria carbonífera sufriera 
desmedro, como evidentemente tendría que 
sufrirlo si la pérdida de carbon llegaba al por­
centaje indicado.

¿Qué hicieron entonces las compañías?
Se reunieron en Valparaiso los jerentes de 

las compañías carboníferas de Dota i Coronel 
i también los jerentes de las compañías de na­
vegación cuyos vapores cargan carbon en los 
puertos del sur i acordaron dar un pederá un 
abogado para que las representara i entablara 
demanda de reivindicación del carbon que 
habia caído en aquellas bahías.

Me cupo en suerte ser el apoderado i el 
abogado a quien las compañías encargaron es­
te asunto.

Se entabló la demanda a nombre de las 
compañías, alegando derecho de dominio so­
bre el carbon que habia caido al fondo del mar 
en la bahía indicada. I junto con presentar es­
ta demanda, se pidió al juez de letras de Co­
ronel, entre otras medidas precautorias, la del 
secuestro del carbon que se estrajera de la 
bahía.

El juez de Coronel no aceptó esta petición; 
se apeló de esta resolución i la Iltma. Corte de 
Concepcion, en vista de las observaciones que 
hizo el abogado de la parte demandante, acce­
dió a lo solicitado, es decir, ordenó que se 
efectuase el secuestro de todo el carbon que se 
estrajese.

Con esta medida, se cortó en parte el abuso 
i desapareció también el permiso a los diferen­
tes concesionarios, para estraer carbon, porque 
no era negocio invertir capitales, en operacio- 
nee de esta naturaleza, siendo que el carbon 
iba a parar a otras manos. ‘

Por fin, el decreto del Excmo. señor don 
Pedro Montt. a que ha dado lectura el hono­
rable Diputado por Imperial, canceló los per­
misos otorgados a los diferentes concesiona­
rios.

Por lo demas, señor Presidente, al rededor 
de este asunto hai otros antecedentes que va­
le la pena que conozca la Honorable Cámara.

Precisamente a ellos hizo referencia en épo­
ca pasada en esta misma Honorable Cámara 
el entóneos Diputado por Lautaro, señor Mu­
ñoz Rodríguez.

I voi a decir algunas palabras al respecto. 
El negocio de la estraccion del carbon del 

fonde de algunas bahías del pais, abre el ape-
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tito de muchas personas. Po’-que se trata de 
algunos cientos de miles de pesos que están 
botados en el fondo del mar.

Por eso un señor abogado que no habia 
podido obtener que se le diera una concesión 
para estraer este carbon, se presentó al Juz­
gado de Letras de Coronel, pidiendo una per­
tenencia minera sobre la playa o sobre el fon­
do del mar, con el propósito ostensible de es­
traer el carbon del fondo de la bahía.

El solicitante era, como digo, un abogado 
de Santiago, de apellido Undurraga, me pare­
ce. Entiendo que este señor consideraba que 
era una mina el carbon que se había acumula­
do en el fondo del mar con el trascurso del 
tiempo.

Hecha esta presentación, i habiéndose pu­
blicado la manifestación de la mina que pedia 
este señor, jas compañías carboníferas se opu­
sieron, con fundadas razones, a que se prove­
yera favorablemente aquel pedimento.

1 era clara la razon que alegaban las com­
pañías carboníferas.

En efecto, el Código de Minería establece 
que en bienes fiscales se pueden hacer denun­
cios de pertenencias mineras. Pero en este 
caso se trataba de un bien nacional de uso 
público, como es el mar territorial. I en los 
bienes nacionales de uso público no se pue­
den hacer denuncios de pertenencias mineras, 
porque estos pertenecen a todos los habitan­
tes del pais, i el Estado tiene respecto de ellos 
solo el dominio eminente.

De manera que conceder una pertenencia 
en esos bienes es ir contra el derecho de to­
dos los ciudadanos.

Pero hai mas, señor Presidente.
Hubo todavía otro señor, que también pi- 

d;ó pertenencias mineras, no con el propósito 
de sacar carbon, sino para estraer perlas i pe­
pas de oro, que, según suponía el solicitante, 
se encontraban dentro del carbon.

También se opusieron las compañías, i ya, 
entonces, se convencieron los solicitantes de 
que no podrían llegar a tener éxito, i así con­
cluyó este asunto.

Esta es la esposicion de hechos que quería 
hacer ante la Honorable Cámara i paso ahora 
a estudiar esta cuestión bajo su aspecto legal 
i también bajo su aspecto moral.

Este último aspecto no ha sido considerado 
por la Honorable Cámara.

Es cierto que el señor: Diputado por Impe­
rial acaba de manifestar el lado inmoral que 
tiene este asunto, pero hai necesidad de agre­
gar, todavía, algo mas, relativo al aspecto 
económico i administrativo de la misma ma­
teria.

Creo que las compañías carboníferas tanto 
de Lota como de Coronel deben merecer al­
gunas consideraciones al Gobierno.

Estas compañías, mediante la inversion de 
injentes capitales, han logrado estraer del fon­
do de la tierra una riqueza considerable, que 
es también una riqueza pública i que está lla­
mada a tener gran desarrollo. Porque si bien 
es cierto que hoi por hoi estas compañías es- 
traen alrededor de ocho mil toneladas de car­
bon i nosotros consumimos tres millones de 
toneladas de este combustible no es ménos 
cierto también que mas tarde, cuando se haga 
el ferrocarril de Los Sauces i se mejoren los 
medios de trasporte en el pais, entonces po­
drán estraer de la provincia de Arauco rique­
zas mineras en carbon, podrán abastecer e de 
ese combustible nuestros buques de guerra i 
todas las industrias del pais emplearán en sus 
fábricas el carbon nacional.

De modo que hai necesidad de tomar en 
cuenta a estas compañías cuando se trate de 
dictar decretos como éste, que en realidad va 
a perjudicarlas grandemente.

Voi a ocuparme, señor vice Presidente, de 
la cuestión legal, que trataré en pocas pala­
bras.

La concesión, como ha visto la Honorable 
Cámara, se há dado con el pretesto de que así 
se van a limpiar las bahías, a estraer de ellas 
las especies náufragas. Pero hai que hacer 
notar que no se van a estraer especies náufra­
gas.

Puede ser que se encuentre allí alguna an­
cla, alguna quilla de buque, alguna cadena, 
etc.

Creo que el fin de los solicitantes, que ha 
tenido también en cuenta el Gobierno ha si­
do el de estraer el carbon que hai en el fondo 
del mar. I para este efecto, el honorable Mi­
nistro de Marina se ha fundado en las dispo­
siciones de los artículos 606, 634 i 629 del 
Código Civil.

El artículo 624, hablando de la invención 
o hallazgo, dice de ella que es una especie de 
ocupación i establece que son res nulhus to­
das las cosas inanimadas que arroja el mar i 
que no se presentan señales de dominio ante­
rior conocido.

Estas especies, como una perla, por ejem­
plo, son res nullius, según la teoría jurídica 
nniuersal i pertenecen al primer ocupante.

Pero, ¿podria decirse que el carbon que 
arrojan ios trabajadores al embarcar los car­
gamentos, i que después bota a la playa el 
mar, se encuentra en esta m sma condición?

Creo que, por lo ménos, esta no es una 
cuestión clara.
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Es cierto, que'la cantidad de carbon aglo­
merada en esas bahías se ha ido formando 
desde muchos años atras, por el trascurso del 
tiempo, i que seria mui difícil decir en qué 
proporción pertenece ese carbon a cada Com­
pañía. Pero también es cierto que hai carbon, 
que todos los dias está cayendo al mar i que 
seria de fácil estraccion.

I las compañías dueñas de ese carbon, den­
tro de los reglamentos de policía marítima, 
tendrían perfecto derecho para pedir permi­
so a la autoridad correspondiente para es- 
traerlo.

Ademas, estas compañías han manifestado 
el deseo de ejecutar sus derechos i han enta­
blado una demanda que puede enervar i lle- 

. gar a destruir la acción de los concesionarios 
para poder estraer este carbon.

El artículo del Código Civil que he citado, 
contiene un inciso que se podria aplicar a es­
te caso, i es el inciso 3.°, que dice:

«Se adquiere del misino modo las cosas 
cuya propiedad abandona su dueño, como las 
monedas que se arrojan para que las haga 
suyas el primer ocupante».

El carbon que se arroja en esas bahías des­
de muchos años i que ha sido abandonado 
por las compañías, no seria fácil identificarlo 
i seria, a mi juicio, res t ullius.

Eso sí que entiendo que todo el mundo 
tendría derecho a estraer ese carbon'; no solo 
los concesionarios, sino todos los habitantes 
de la República que quisieran estraerlo, i pa­
saría a pertenecer al primer ocupante. Pero 
el carbón que se cae actualmente i se puede 
sacar en un momento dado, ese no es res 
nullius, en mi concepto.

Como ha dado la hora...
El señor Molina (don Luis Adan).—Pedi­

ría que se prorrogara la hora.
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Si no hubiera inconveniente, se prorrogaría 
la hora.

El señor Cox Méndez.—Desearía saber si 
el honorable Diputado va a dar mucho desa­
rrollo a sus observaciones.

El señor Garces.—En un cuarto de hora 
puedo terminar.

El señor Cox Méndez.—Entonces, no ten­
go inconveniente en que se | rorrogue la hora.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, se prorrogará la ho­
ra por quince minutos.

Acordado.
El señor Silva Cortés.-—Desearía saber si 

hai indicación para pasar este asunto a una 
comisión especial.

El señor Subercaseaux.—Sí, señor; yo la 
formulé.

El señor Garces.—De modo que si una par­
te de este carbon no es res nullius, queda en 
la condición de las demas especies náufragas, 
i le es aplicable la disposición del artículo 629 
del Código Civil, que dice:

«Art. 629. Si se encuentra alguna especie 
mueble al parecer perdida, deberá ponerse a 
disposición de su dueño; i no presentándose 
nadie que pruebe ser suya, se entregará a la 
autoridad competente, la cual deberá dar avi­
so del hallazgo en un periódico del departa­
mento, si lo hubiere, i en carteles públicos 
que se fijarán en tres de los parajes mas fre­
cuentados del mismo.

El aviso designará el jénero i calidad de la 
especie, el dia i lugar del hallazgo.

Si no pareciese el dueño, se dará este avi­
so basta por tercera vez, mediante treinta dias 
de un aviso a otro».

Después de espolie- lo que pienso en esta 
cuestión legal, voi a referirme a dos informes 
espedidos por dos fiscales de la Corte Supre­
ma, que han emitido su opinion respecto de 
un negocio análogo a aquel que me estoi ocu­
pando.

Me refiero a los fiscales señores Palma Guz­
man i Rodríguez.

En verdad, los informes de estos fiscales 
son contradictorios, no llegan exactamente a 
las mismas conclusiones. El señor Palma Guz­
man, después de examinar una solicitud en 
que se pide permiso para estraer este carbon, 
llega a la conclusion de que el Presidente de 
la República tiene derecho para otorgar al 
concesión.

En cambio, el señor Rodríguez, después de 
examinar estas mismas solicitudes, llega a la 
conclusion de que el carbon que cae al mar es 
res nullius, pertenece al primer ocupante, 
puede ser de libre aprovechamiento.

El Consejo de Defensa Fiscal, por su parte, 
ha emitido informes contradictorios. Entiendo 
haber oido al señor Ministro que Su Señoría 
habia consultado al Consejo de Defensa Fis­
cal, acerca de las solicitudes de los señores 
Castellón i Orrego i esta corporación opinó 
que el señor Ministro tenia derecho para hacer 
estas concesiones.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—El Consejo de Defensa Fiscal, in­
formando sobre las s'olicitudes de los señores 
Ruiz, Orrego i Blanco, manifestó que debia 
concederse el permiso solicitado i hace suya 
la doctrina del fiscal señor Rodríguez. La par­
te pertinente está citada en mi discurso de 
ayer.
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El señor Garcés.—Es de advertir que el 
mismo Consejo, dictaminando en 1905 sobre 
una solicitud análoga, llega a conclusiones 
completamente distintas. 1 para no molestar 
a la Honorable Cámara, solo voi a leer la par­
te final de este dictamen, que dice así:

«Pero, como ha podido verse prácticamente, 
que estos permisos se solicitan con. el objeto 
de procurarse una especie de patente que los 
habilite para estraer del fondo del mar i aun 
de apropiarse en connivencia con los. descar­
gadores i fleteros, especies que en realidad no 
son especies perdidas, como pasa con el car- 
bon^ i para evitar estos o análogos abusos, es 
conveniente i justo dejar establecido en cada 
uno de estos permisos que no habilitan para, 
la estraccion del carbón i que respecto a las 
especies perdidas debe darse cumplimiento a 
las disposiciones de Ja lei sobre la manera de 
apropiárselos.

Consejo de Defensa Fscal.—Santiago, 15 
de mayo de 1905».

De modo que este dictámen del Consejo de 
Defensa Fiscal llega a una conclusion entera­
mente distinta a la que acaba de indicar el 
señor Ministro.

I aquí cábe hacer notar la facilidad con que 
se dan estos informes. No parece, sino que 
escos empleados públicos, que componen esta 
institución, i que están llamados a ilustrar el cri­
terio del Gobierno en cuestiones jurídicas, se 
dejaran influenciar por las opiniones de los 
Ministros, i dieran dictámenes acomodaticios 
a los deseos de los señores Ministros.

No se puede dejar de hacer cargos a estos 
empleados de la administración que no medi­
tan sus informes. ¡Esto es desmoralizador pa­
ra la administración pública!

El señor Ibañez.—Puede citaise también el 
caso de los Altos Hornos de Corral.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Peimítame el honorable Diputado.

El informe de 1905, a que se refiere Su Se­
ñoría, no lleva las mismas firmas del informe 
que se ha dado ahora en 1914.

El señor Garces.—¿I en qué queda, entón- 
cés, la solidaridad administrativa?

En 1905 hubo un Presidente de la Repúbli­
ca i un Ministro de Marina que resolvieron 
concluir con estas concesiones.

I cuando todo el mundo creía terminadas 
para siempre estas concesiones, sucede que se 
otorgan nuevos permisos o concesiones.

Cieo que debe haber, solidaridad an la ad­
ministración pública i entre los Ministros de 
Estado.

El señor Serrano.—I el informe que ha da­

do ahora el Consejo de Defensa Fiscal, es 
contradictorio capcioso.

El señjr Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).— El Consejo de Defensa Fiscal era 
compuesto en 1905 de otras personas que las 
que hoi lo forman, i así se esplica que hoi 
pueda pensar de manera diversa a la de en­
tonces.

Debo citar otro caso:
'-Al estudiar algunas ■ cuestiones que se tra­

mitan en el Ministerio de mi cargo, he podido 
imponerme de que la Corte de Cuentas, con 
otro personal, en época pasada pensaba de 
una manera i hoi piensa en una forma distinta, 
respecto de una misma cuestión.

I no puede hacerse cargos a ninguna cor­
poración por este cambio en el modo de 
apreciar una cuestión. Los miembros de estas 
corporaciones tienen, a no dudarlo, libertad 
para apreciar, según su conciencia i sus co­
nocimientos jurídicos, las materias que se so­
meten a su estudio.

El señor Cox Méiídez.—Es la lei de la 
evolución aplicada al Derecho.

El señor Garcés.— Creo que cuando se pi­
den dictámenes sobre una misma materia, a 
una misma corporación, los encargados de 
darlos deben ántes meditar mucho, a fin de 
evitar contradicciones.

De otra manera jamas podria establecerse 
jurisprudencia.

Voi a terminar este asunto bajo otro as­
pecto.

Quiero referirme al efecto que hace en el 
estranjero el hecho de estas frecuentes mer­
inas en las cantidades de carbon que se com­
pran en nuestro pais.

¿Qué ha resultado con estas mermas de 
carbón? Que muchísimas compañías que án­
tes llegaban a cargar carbon a Coronel, hoi 
día no lo hagan, porque este puerto está 
considerado como puerto malo, en donde se 
roba el carbon. I esto, naturalmente, redunda 
en perjuicio dé nuestros puertos i también de 
nuestro pais. Hai una Compañía de navega­
ción que antes permitía tocar a sus barcos 
en Coronel con el objeto de cargar carbon i 
que hoi dia no tocan en ese puerto, sino en 
Lota, on donde cargan el carbon que nece­
sitan.

Como decia el honorable Diputado por 
Imperial, en razón de estas mermas en el 
embarque del carbon el puerto de Coronel es 
considerado en Europa como un mal puerto; 
i si esto sigue adelante resultará que los ac­
tuales explotadores de las minas d>i carbon 
de Coronel no podrán ejercer su industria ni 
vender el producto de sus minas.
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Esto, señor vice-Presidente, no lo pueden 
permitir ni el Gobierno ni la Honorable Cá­
mara. Me. parece que es' necesario que este 
punto de la cuestión sea tomado en cuenta 
no solo por la Honorable Cámara, sino tam­
bién por la Comisión que al efecto se nom 
bre.

?or lo demas, creo que el señor Ministro ha 
procedido con toda sinceridad i honorabilidad, 
ya que está en la conciencia de todos nos >- 
tros que Su Señoría' está a cubierto de toda 
sospecha. Ademas, el señor Ministro ha sido 
consecuente con su manera de pensar. Su Se­
ñoría nos manifestaba que en otra ocasión, 
siendo Ministro de Marina, habia pensado 
exactamente como piensa hoi.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—No he cambiado de opinion.

El señor Garcés.—Eso le hace honor a Su 
Señoría

Per otra parte, quiero también levantar un 
cargo, i es el que se ha hecho en la prensa, in­
sidiosamente, en círculos i corrillos, en el sen­
tido de que se ha ejercido presión sobre el 
señor Ministro para arrancarle este decreto 
Esto no lo creo, i. por el contrario, pienso que 
el señor Ministro ha obrado en este caso por 
su propia cuenta, por sí i ante sí.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Exacto.

El señor Garcés,—I en mi carácter de Di­
putado radical i como miembro de este parti­
do, al cual deseo ver grande i honrado, no 
puedo permitir que en la prensa, en los círcu­
los o corrillos, se lance la especie de que haya 
habido Diputado u hombres dirijentes de un 
partido que haya hecho presión sobre el se­
ñor Ministro, a fin de arrancarle ese decreto a 
Su Señoría.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina). — Exacto. He dictado este decreto 
después de siete meses de estudio i sin ceder 
a influencias estrañas de ninguna especie.

El señor Garcés.— Antes de terminar, yo 
me permito, señor Presidente, hacer una indi­
cación a fin de que la tome en cuenta la Co­
misión que se va a nombrar, porque es nece­
sario que este negocio tenga una solución...

A este respecto, debo advertir que las com­
pañías están haciendo lo que el perro del hor­
telano, que no come ni deja comer.

Si las compañías se consideran con derecho 
a este carbon, a esta riqueza; ¿por qué no lo 
estraen ellas?

Pero no han querido hacerlo. Se les ha ofre 
cido este trabajo a personas allegadas a las 
compañías, comprometiéndose los concesiona­
rios a prolongarlos muelles de embarque, ele-]i

vándolos a suficiente altura sobre el mar, a fin 
■ de que Ion vapores puedan atracar al costado 
i del muelle para cargar el carbon i evitar estas 
. pérdidas; pero, lo repito, no lo han querido.

I es necesario, señor Presidente, que esta 
riqueza se aproveche por álguien; si no las 
aprovechan las compañías o los particulares, 
que las aproveche el Fisco. Hai quinientas mil 
toneladas de carbón perdidas.

A mí se me. ocurre tsto: ¿por qué el Gobier­
no no notifica a las compañías, para que, den­
tro de un plazo determinado, estraigan este 
carbon? Si no lo estraen dentro del plazo que 
al efecto se les fije, podria estraerlo el Gobier­
no i utilizarlo para nuestra flota de guerra o 
para nuestios ferrocarriles.

El señor Foster Recabarren.—Por ahí va 
la solución...

El señor Garcés,—Me alegro mucho de es­
tar de acuerdo con Su Señoría.

1 habiendo llegado la hora, señor Presiden­
te, dejo la palabra.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se va a dar cuenta de un proyecto de lei pre­
sentado por el honorable señor Serrano.

El señor Secretario.—Dice así:

«Honorable Cámara:
La discusión promovida por esta Honorable 

Cámara con motivo del decreto que se espi­
diera por el departamento de Marina en que se 
conceda a determinadas personas la estraccion 
del carbon; los antecedentes de que se ha he­
cho mérito, de los cuales se desprende que si 
bien es cierto que esos carbones pueden ad­
quirirse por la simple ocupación, uno de los 
modos de adquiriré! dominio contemplado en 
nuestro Código Civil, también es efectivo la 
manifiesta inconveniencia en otorgar estas 
concesiones, me mueven a proponer el siguien­
te proyecto de lei, que concluirá definitiva­
mente con solicitudes análogas i en consecuen­
cia, con concesiones que si bien puedan ser 
ajustadas a la lei, hai conveniencia en que no 
se repitan en lo sucesivo.

FR0YECT9 DE LEI:

«Artículo único.—Se declara del dominio 
del Estado el carbon suelto que yace en el 
mar territorial, sin perjuicio de los derechos 
que pudieran alegarse por terceros.

Santiago, 29 de julio de 1914.—Luis Serra­
no, Diputado por Concepcion.»

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Este proyecto se tramitará en la cuenta de la 
sesión próxima.
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El señor Garcés.—I podria pasar en estu­
dio a la misma Comisión que se designe.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se tendrá presente la insinuación del honora­
ble Diputado al darse cuenta del proyecto en 
la sesión próxima.

Tabla de fácil despacho
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Anuncio para el primer cuarto de hora de la 
próxima sesión los proyectos de que hará re­
ferencia el señor Secretario,

El señor Secretario.—- Mocion del señor 
Bahamonde para la cual.se hace estensiva la 
lei de 15 de octubre de 1875, sobre inspec 
tores de gas, a las empresas de *luz eléctrica.

Informe de la Comisión de Gobierno, en 
que se propone que se agregue a los antece­
dentes del pioyecto del Honorable Senado 
que incorpora a la comuna de Taltal, al terri­
torio municipal de Santa Luisa, una solicitud 
de la Municipalidad de La Aguada.

Votaciones
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Terminada la primera hora.
En votación las indicaciones formuladas.
El señor Secretario.—La indicación del se­

ñor Saavedra, dice así:
«La Cámara acuerda que la Mesa estudie 

los decretos espedidos por el Ministerio de 
Marina, sobre permisos para ejercer por parti­
culares los derechos establecidos por los ar­
tículos 606, 624 i 625 del Código Civil, e in­
forme acerca de las medidas que convendría 
adoptar sobre esta materia.»

El señor Huneeus (don Alejandro).— Va­
mos a votar én la intelijencia que, me parece, 
ha dado a esta cuestión el señor Ministro, o 
sea que, miéntras esta Comisión no informe 
se suspenderían los efectos de los decretos ma 
teria de estas observaciones.

Así entiendo que quedó establecido en la 
sesión de ayer, con el asentimiento del señor 
Ministro de Marina.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Que se deje eso al criterio del señor Ministro.

El señor Huneeus (don Francisco). — No; 
para votar necesitamos saber si es esa la inte­
lijencia que da a esta indicación el señor Mi­
nistro O nó.

El señor Molina (don Luis Adan).—La Cá­
mara debe saberlo ántes de votar.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Nombrada esta Comisión i pasados 

todos los antecedentes a su estudio, parece 
que no hai necesidad de decirlo... me parece 
que, caso que se exija que el Gobierno declare 
ante la Cámara que habrá de dejar sin efecto 
un decreto que está entregado a su estudio... 
Es claro que así lo hará.

El señor Subercaseaux. — Basta esta de­
claración del señor Ministro, señor Presidente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no se pide votación, se dará por aprobada 
la indicación del señor Saavedra.

Aprobada.
Propongo para que formen esta Comisión 

a los señores Alamos, Concha, Rodríguez don 
Luis M., Arancibia Laso, Valencia i Vidal 
Garcés.

Si no hai inconveniente, quedará designa­
da esta Comisión...

El señor Molina (don Luis Adan)— Que 
informe también parte de ella el señor Gar­
cés.

El señor Garcés.—Yo me considero impli­
cado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Ea Mesa ha tenido en vista, al proponer esta 
Comisión, el propósito de que no iiguren en 
ella-ninguno de los honorables Diputados que 
han tomado parte en este debate.

Si no hubiera inconveniente por parte de la 
Honorable Cámara, se daria por aprobada 
esta designación.

Aprobada.

Operarios de la Maestranza de los Ferrocarriles
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la orden del dia, continúa Ja in­
terpelación pendiente, promovida por el ho­
norable señor Bermúdez, sobre la situación, 
de la Maestranza de la primera sección de los 
ferrocarriles del Estado.

Puede usar de la palabra el honorable se­
ñor Cox Méndez.

El señor Cox Méndez.— Creo haber demos­
trado en la detallada esposicion que tuve el 
honor de hacer ante la Honorable Cámara, el 
sábado pasado, que era absolutamente errónea 
la creencia, mui difundida, por otra parte, de 
que los operarios de las maestranzas de los 
ferrocarriles reciben una remuneración exce­
siva i escepcional por el trabajo.

Los números prueban mas que las palabras, 
i dejé establecido que el ochenta por ciento 
de los obreros ganan jornales que fluctúan 
entre cuatro pesos ochenta centavos i seis pe­
sos cuarenta centavos moneda corriente; i el 
veinte por ciento restante los perciben desde 

cual.se
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seis pesos cuarenta centavos basta ocho pesos 
ochenta centavos moneda corriente.

Añadí también, como no lo habrán olvida­
do mis honorables colegas, que el jor nal que 
ahí se paga corresponde a un trabajo real i 
efectivo; porque, dada la fiscalización severa 
que se hace de la labor de cada cual, es abso­
lutamente imposible que el obrero perezoso, 
incompetente e incapaz pueda permanecer- 
largo tiempo en su oficio, porque la implaca­
ble cartilla personal lo denuncia ante sus jefes 
i lo obliga a trabajar como debe, o a abando­
nar su puesto para que lo ocupe otro de ma­
yor capacidad.

Esta fiscalización perfecta d4 trabajó, que 
yo califico de verdadero triunfo- de la admi 
nistracion actual, ha demostrado, como lo pro­
bé en la sesión última, con dos ejemplos pre 
cisos, que la obra de mano en las Maestranzas 
es muchísimo mas barata que en cualesquiera 
otras fábricas.

Vale la pena repetir esos ejemplos:
Torneadura de un collar de fierro en maes 

tranzas, dieciseis pesos.
Torneadura de collar de fierro en otras fá 

bricas, sesenta i cinco pesos.
Torneadura de una polea en Maestranzas, 

veinte pesos.
Torneadura de una polea en otras fábricas, 

ochenta i cidco pesos.
Como es lójico aplicar el mismo criterio a 

todas las obras que se ejecutan, puedo afir­
mar entóneos que cuando el Gobierno o la 
Administración de los Ferrocarriles entrega 
un trabajo a las fábricas particulares, sabe de 
antemano que esa medida le orijinará un gas- 
}0 tres o cuatro veces mayor que el de sus 
propias Maestranzas.

¿Cómo se comprende entonces esta costura 
bre inveterada dé entregar a empresas par­
ticulares construcciones i reparaciones de equi 
po que pueden ser heohas en la propia casa, 
con gran ventaja para los intereses de la Em­
presa, que son también los intereses del país?

¿Cómo se comprendo entonces la resolución 
tomada últimamente por la Administración 
de la primera Sección, de arrojar a la calle a 
centenares de obreros antiguos i competen­
tes en sus respectivos oficios, i cuya labor 
eran a la vez fuente de producción i de eco­
nomía?

LOCOMOTORAS

Voi a citar un ejemplo mui elocuente de la 
falta de sentipo práctico, i a la vez del culpa­
ble abandano con que se procede por parte de 
la Administración, cuando se trata de resolver 

problemas tan simples como estos de desarme 
i de reparación de locomotoras.

Hace cerca de dos años se ordenó el desar­
me de diez locomotoras que necesitaban re­
paración jeneral, i se pidieron propuestas a 
las fábricas nacionales con este objeto.

Viéndolas desarmadas ya, i sabiendo que su 
reparación era urgentísima, las fábricas subie­
ron sus precios a cifras inaceptables.

La Empresa rechazó todas las propuestas, 
en Jo cual hizo mui bien.

Pero, ¿quieren saber mis honorables cole­
gas qué destino corrieron las locomotoras de­
sarmadas?

Pues, desarmadas están todavía; algunas 
de ehas moribundas ya p >r las inclemencias 
del tiempo, pues han soportado a la intemperie 
la lluvia de dos inviernos i el sol de dos vera­
nos; otras, en calidad de cadáveres, han sido 
trasportadas al cementerio de San Eujenio, 
donde el que quiera verlas puede hacerlo 
cuando lo tenga a bien.

Todas ellas han sido saqueadas, despojadas 
por los pillos, desús piezas de bionce que, 
como es sabido, son fáciles de trasportar, i, 
todavía, mas fáciles de vender.

Dos locomotoras han escapado, en cierto 
modo, a esta hecatombe i, seguramente, de­
ben su suerte a los nombres que llevan: son 
las máquinas Enrique Villegas i Agustín Ed­
wards.

Aunque rojas de moho i de orin, aunque 
desprevistas de bielas, de cilindros i de des­
cansos de bronce, esas dos locomotras han 
sido montadas sobre ruedas que no les perte­
necen, i en este momento van en camino de 
Concepcion, arrastradas, naturalmente, por 
otra locomotora.

¡Diez locomotoras! ¡Quinientos mil pesos 
oro! ¡Novecientos mil pesos, moneda corriente! 
ün grueso capital no solo paralizado e inútil, 
sino botado culpablemente a la intemperie, en­
tregado al pillaje i al saqueo, en la soledad de 
estaciones sin vijilancia, disminuyendo dia a 
dia, hora a hora, por la oxidación i el moho, 
en valor primitivo, hasta convertirse (n un 
hacinamiento de fierro viejo sin utilidad po­
sible i sin valor intrínseco alguno.

¡I el remedio supremo, el único remedio que 
el Gobierno encuentra para este desastre, es 
despedir de sus maestranzas a sus laboriosos 
i competentes obreros que pueden reparar to­
do ese daño!

¡I el otro remedio es encargar al estranjero 
nuevas locomotoras, cuyo destino final será 
el mismo, i en breve plazo, de las que yacen 
desarmadas en Yungai o muertas en el ce­
menterio de San Eujenio!
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I no se crea que son diez únicamente las 
locomotoras que se encuentran en esé mísero 
estado i en esas culpables condiciones de 
abandono. Son mas de treinta en la 2.a Sec­
ción, es decir, un valor de un millón quinien- 
os mil pesos oro, o sea, mas de dos millones 

ochocientos mil pesos moneda corriente.
Se me asegura, todavía, que si el desastre 

del equipo es grande en la Segunda Sección, 
las proposiciones que él tiene en la Primera 
pasan mas allá de lo increíble i de lo tolera­
ble.

1 así debe ser, ya que es mui lójico suponer 
que el abandono, la indolencia, la ruina i el 
pillaje han de ser mucho mayores en otras 
partes lejanas que en Santiago, asiento del 
Gobierno, del Ministerio de Ferrocarriles i de 
la Dirección Jeneral.

CARROS

Si de las locomotoras pasamos a los coches 
de pasajeros i a los carros de carga, el descui­
do, el abandono i la ausencia de toda admi­
nistración, toman caracteres mas irritantes to­
davía, por cuanto la tarea de componer un 
carro descompuesto i entregarlo al servicio 
es mucho mas sencilla.

He tratado de averiguar cuál es el número 
de carros de carga de todas clases que están 
paralizados en espera de compostura en la Se­
gunda Sección.

Las informaciones que he recibido son con­
tradictorias.

Diversas comisiones de obreros i emplea­
dos secundarios de los ferrocarriles con quie­
nes he hablado sobre el particular me asegu- 
ran que pasan de cuatrocientos carros aban­
donados en la Estación Central, en San Eu- 
enio i en el paradero de Lo Espejo.

Averiguadas las cosas en la misma Admi­
nistración se me dijo que los datos anteriores 
eran exajerados i sin que les fuera posible, 
por el momento, suministrar cifras exactas; se 
me añadió, sin embargo, que podia estimarse 
de un modo seguro en una cifra no inferior a 
doscientos el número de carros de carga que 
esperaban reparación en los patios de la Es 
tacion Central, en San Eujenio i en Lo Es­
pejo. (1).

(1). Partamos la diferencia que hai entre ambas 
informaciones, i estimemos, sin temor de error, en 
trescientos los carros botados en la Estación Cen­
tral, San Eujenic i Lo Espejo. En Yungai la cifra 
exacta es de doscientas veinticinco. De modo que 
ya podemos contar, por aquí cerca, en un radio de 
pocos kilómetros quinientos veinticinco carros que 
no prestan servicio, i que no se componen, sino 
mui lentamente.

Es de advertir, como fácilmente se compren­
de, que entre estas composturas las hai de 
todos precios i de todas clases.

Hai numerosísimos carros retirados de la 
circulación porque les falta un tope, porque se 
les ha zafado un gancho, porque se les ha tor­
cido una varilla de fierro, composturas o re­
miendos que según las declaraciones de los 
mismos obreros podrán efectuarse en una ho­
ra, en dos horas, en medio dia o en un dia.

I sin embargo esos mismos carros perma­
necen semanas, meses i hasta años en el mis­
mo sitio en que los dejaron cuando fueron 
arrojados o agrupados en series interminables 
en desvíos lejanos i ocultos, entregados lo 
mismo que las locomotoras a las lluvias, al 
moho i al pillaje.

BUEN ORÍJEN DE ESTAS INFORMACIONES

Estas informaciones son de oríjen obrero 
lo declaro, pero ántes de traerlas a la Cámara 
he tenido buen cuidado de corroborarlas casi 
oficialmente en las oficinas de los altos direc­
tores de la Empresa.

Allí se me ha confirmado que un número 
infinito de carros yacen botados por las esta­
ciones, lineas i desvíos de la Empresa, espe- 
rand.o desde largo tiempo una reparación in­
significante, brevísima i de un valoi ínfimo.

«¿I cómo se comprende esta situación ab­
surda i criminal»? he preguntado yo con ver­
dadera indignación.

I se me ha respondido: «es que no hai to­
pes, no hai ganchos, no hai varillas, no hai 
tuercas».

Debiera haberlas en número infinito no 
solo en las maestranzas sino repartidas a lo 
largo de todas las estaciones para que las re­
paraciones fueran hechas ipso facto; pero ni 
las hai ni las ha habido jamas en número su­
ficiente.

¡I el remedio de todo esto, señor Presiden­
te, nuevas compras de carros! nuevos pedi­
dos a Europa o a Estados Unidos de enor­
mes cantidades de equipo cuyo destino será 
también quedar botados por la línea una vez 
que se les caiga una tuerca o se les corte una 
cadena, o se les quiebre un tope, o se les tuer­
za, una varilla! I el otro remedio no ménos 
eficaz es despedir de las maestranzas a los 
obreros que se ofrecen para componer en 
una hora esas tuercas, esas varillas, esas ca­
denas i esos topes i entregar al servicio, tai- 
vez en un mes, cien, doscientos, trescientos, 
quinientos quien sabe si mil carros de carga 
que se están destruyendo i que no producen 
un centavo a la Empresa.
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¡I cuando uno piensa, señor Presidente, en 
que hace años que los madereros del sur re­
claman equipo para conducir sus maderas sin 
que tengan la menor esperanza de conseguir­
lo! ¡cuando en tiempo de las cosechas miles 
de sacos de trigo se pudren a la intemperie i a 
la lluvia por falta de un acarreo rápido i opor­
tuno!

¿Cómo ha de acarrearse madera i trigo 
cuando las locomotoras i las carros están en 
el hospital i cuando los médicos, que son los 
obreros, han sido despedidos de su servicio?

LAS MAESTRANZAS

Tengo la certidumbre, señor Presidente de 
que la respuesta que el señor Ministro de Fe- 
rrocariles va a dar a mis observaciones será 
mas o ménos la siguiente:

«Es mui fácil criticar, pero bastante difícil 
obrar; escandalizar al pais con el cuadra de las 
locomotoras i los carros descompuestos i a la 
intemperie es tarea mui sencilla para un Dipu­
tado; mas ardua es la tarea de un Ministro que 
quisiera guardar todo ese equipo bajo techo, i 
carece de galpones; que quisiera componerlo 
todo en un dia i carece de maestranzas; o por 
lo ménos son éstas tan insuficientes i tan anti­
cuadas en sus instalaciones que no pueden ha­
cer el trabajo con la celeridad i la eficiencia 
que la necesidad reclama. Cuando la Empresa 
pueda realizar su programa de Maestranza 
Modelo, la faz del servicio de los Ferrocarriles 
cambiará por comp'eto».

Esta va a ser, como digo, probablemente la 
respuesta del señor Ministro.

Esta tiene que ser su respuesta, porque en 
realidad no hai otra posible. Pues bien, como 
no tengo la intención dé dar a esta interpela­
ción un desarrollo interminable i como ni si­
quiera deseo pronunciar un tercer discurso 
sobre el particular me voi a adelantar a esta 
respesta del señor Ministro i a espresarle la 
modestísima opinion que yo me he formado 
sobre la capacidad de las actuales maestranzas 
a lo ménos la de la. segunda sección i sobre 
el formidable problema de las maestranzas 
modelos en perspectiva, al cual me parece que 
ni el Gobierno, ni la administración de los 
Ferrocarriles le han tomado el peso.

Es un caso mui frecuente, señor Presidente, 
el del propietario de un fundo que manda ha­
cer el plano de unas soberbias casas de habita­
ción que va a edificar cor las ganancias futu­
ras. El vive por el momento en condiciones 
deplorables, el techo de la casa se hunde, los 
empapelados se desprenden; hace veinte años

que no se da una mano de pintura a nada, los 
vidrios están quebrados; todo amenaza ruina.

El dueño de casa ve todo esto; lo palpa; los 
parientes i las visitas de confianza también se 
lo advierten i se permiten observarle que esa 
manera de vivir no corresponde a un caballe­
ro de su situación i de su fortuna.

Entóneos el caballero, paradefonderse, lleva 
a los críticos a su escritorio donde está el pla­
no de su futuro palacio i allá les dice, ¿conque 
ustedes encuentran mi casa mala, sucia, rui­
nosa, e indecente? Convengo en ello; pero 
hágame el favor de contemplar este palacio 
que voi a edificar; va a ser una casa de campo 
modelo

La gran palabra ha sido pronunciada, la 
perspectiva del futuro modelo deslumbra de 
tal manera sus ojos que no quiere ver las pro­
saicas realidades del presente; i encariñado 
con su futuro palacio, que probablemente no 
va a alcanza a ver edificado, no hace nada por 
convertir su vivienda indecente en una casa 
de campo modesta, limpia i habitable, con ti­
jeras refacciones que no le costarian ni la mi­
lésima parte del futuro palacio modelo.

Creo, señor Presidente, que mis honorables 
colegas habrán descubierto ya en ese símil la 
imájen exacta de lo que ocurre a las actuales 
maestranzas de los Ferrocarriles con respecto 
a la Maestranza Modelo que el Gobierno pien­
sa construir i sobre cuya necesidad o conve­
niencia me declaro incompetente para opinar.

Solo quiero dejar establscido que si yo tu­
viera alguna responsabilidad en esos servi­
cios, no intentaría la construcción de maes­
tranzas modelos sino después de tener a la 
mano los hombres modelos que hubieran de 
dirijirlas.

Prefiero maestranzas chicas, anticuadas, de­
fectuosas, pero con administradores modelos 
a grandes maestranzas modelos administradas 
por incapacidades igualmente grandes.

Digo mas, cualquiera maestranza, por mo­
desta que Sea su instalación, es susceptible de 
convertirse en maestranza modelo si a su ca­
beza se pone un administrador modelo, capaz 
de imprimirle un desarrollo metódico i eco­
nómico.

Los obreros mismos serán obreros modelos 
si quien los guia i los gobierna merece el títu­
lo de modelo.

Son hombres modelos los que nos faltan, 
señor Ministro, tanto en los Ferrocarriles como 
en todos los servicios públicos de Chile, i no 
grandes casas ni colosales instalaciones.

Son capacidades administrativas, cabezas 
organizadoras, voluntades enérjicas i perse 
verantes, conciencias íntegras; todo eso es, 
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señor Ministro, lo que nos falta en los Ferro­
carriles i no locomotoras, ni carros, porque 
esas sobran, puesto que están botadas; i mé 
nos grandiosas maestranzas.

Pero, como ya se ha resuelto la creación de 
una enorme Maestranza Modelo, no se hace 
nada por mejorar la situación i la capacidad 
de trabajo de las actuales maestranza?.

¿Son éstas tan deficientes como se dice i 
como se afirma i se repite todos los dias en 
discursos ministeriales o en reportajes de alto ' 
funcionarios de la administración?

Lo dudo mucho. Seria de mi parte una pe 
tulancia incalificable que yo, simple Diputado 
i preocupado habitualmente mas de cuestiones 
ideolójicas que de problemas prácticos, viniera, 
a colocarme frente a frente de la administra 
cion técnica de los ferrocarriles i les dijera: 
«las maestranzas actuales bastan para las ne­
cesidades del servicio; no hai necesidad de 
construirlas nuevas i mas grandes».

Nó, señor Presidente, no haré tal, porque 
no carezco de sentido común.

Pero, aunque no sea tan parlamentario, séa- 
me permitido dar lectura en la Honorable Cá­
mara a las anotaciones que he tomado en cada 
una de las secciones de la Maestranza de San 
tiago i que demostrarán dos cosas:

1. ° Que no hai en ella verdadera administra 
cion.

2. ° Que con un gasto insignificante pueden 
ponerse esas maestranzas en situación de aten­
der con prontitud a las reparaciones mas ur- 
jentes, cesando de esta manera, en gran parte, 
el abandono escandaloso en que se encuentra 
el equipo.

CASAS DE MÁQUINAS

Ya he dicho ántes que solo hai veintinueve 
locales adecuados para locomotoras; siendo 
ciento setenta i siete las de la sección, faltan 
por lo ménos cincuenta pozos mas.

Pero los que hai ¿cómo se mantienen? En 
En pésimo estado! El fierro del techo, que 
data probablemente de la administración Pé 
rez o Errázuriz Zañartu, está corroído por las 
lluvias i por el hollin. Las aguas lluvias caen 
al interior de los pozos i al interior del pozo 
central de la tornamesa, donde, mezcladas 
con el aceite i con el hollin, con desperdicios 
de toda especie, forman una masa semi-líqui- 
da putrefacta, que envenena Ja atmósfera que 
respiran los obreros.

Un mecánico me decía: «respirando esta 
atmósfera i pisando todo el dia este suelo hú­
medo paso los meses i los años; por eso me 
siento reumático i débil».

No nos alarmemos, señores Diputados, en 
la Maestranza modelo del futuro, los obreros 
futuros, no los de ahora, porque ya habrán 
muerto, respirarán buena atmósfera i pisarán 
en suelo seco!

Llama mi atención seis enormes tornillos 
oxidados i embarrados que están en un rin­
con en la Casa de Máquinas. ¿Qué es esto? le 
pregunto a mi guia. «¡Ah! me dijo, esnn des 
cubrimiento que hemos hecho últimamente en 
San Eujenio. Son seis gatas poderosísimas en­
cargadas hace largos años para levantar loco­
motoras aquí en las maestranzas i que se ha­
bían estraviado hace ya mucho tiempo».

¿Pero, cómo se habian estraviado estas ga­
tas que no tienen patas i, por lo tanto, ño an­
dan solas?

El guia me responde: «¡Van tantas cosas al 
Cementerio de San Eujenio!»

He ahí, señor Presidente, seis gatas encar­
gadas a Europa, hace muchos años, p'.ra le­
vantar locomotoras i que han permanecido 
hasta hoi ea el Cementerio de San Eujenio.

Durante los largos años qne ha durado el 
estravío de estas gatas grandes, la Casa de 
Máquinas ha carecido de sus servicios indis­
pensables; i han tenido que levantar las loco­
motoras en compostura con unas gatas chicas 
que no son para el objeto i que tienen que 
ser ausiliadas con fuerzas de brazos, encare­
ciendo de este modo el trabajo de la compos­
tura i dilatando su duración.

Ya observé anteriormente que 1 'S locomoto­
ras en reparación, por estos defectos de ma­
nejo interior i por la escasez de mecánicos, 
suelen pasar meses i año« en compostura, de­
biendo pasar sema» ’ s.

Recomendación al Gobierno; componer los 
techos, secar i asear los pozos de máquinas, 
vjjilar sus gatas, para que no se le escapen 
nuevamente por los tejados de las maestran­
zas,

LETRINAS

Hai quienes afirman que la cultura de un 
pais se mide por el número de sus analfabe­
tos.

Yo creo que las letrinas públicas i privadas 
son también un magnífico esponente del gra­
do de cultura de los habitantes de un pueblo 
i de su Gobierno.

En las maestranzas de los ferrocarriles, cu­
yas distintas secciones están esparcidas en 
una estension de mas de ocho cuadras i en 
donde trabajan varios centenares de obrero*, 
no hai letrinas sino en un solo punto.

Hai centenares de operarios que tienen que 
hacer viajes de tres cuadras.
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Fácilmente puede calcularse la pérdida de 
tiempo i, por consiguiente, de dinero para la 
Empresa que esto significa.

En cuanto a las condiciones hijiénicas de 
esa única instalación, mas vale no meneallo.

Lo que puedo aségurar a mis honorables 
colegas es que carecen de agua corriente es­
table i abundante, i que si en este tiempo de 
frió i en. ese dia de lluvia torrencial la vecin­
dad de las letrinas se adivinaba a muchos me­
tros de distancia, bien puede calcularse lo que 
sucederá en los meses de verano.

¿Qué importa todo esto, cuando en la maes­
tranza modelo del futuro las letrinas tendrán 
bastante agua, estarán cómodamente distri­
buidas'i no han de ser mal olientes como las 
de ahora...?

El señor Subercaseaux.—Se puede aplicar 
esta misma idea a la ciudad de Santiago en 
jeneral. Nos estamos entreteniendo con los 
famosos planos de trasformacion de la ciudad 
i entre tanto continuamos viviendo en las mis 
mas deplorables condiciones de siempre. So­
bre todo, es esto cierto, tratándose de los alre­
dedores de Santiago.

TALLES DE TORNOS

El señor Cox Mendez.—Al pr ofano que 
entra al taller de tornos durante las horas de la 
mañana le llama poderosamente la atención la 
escasez de luz natural en un taller en que pre­
cisamente el trabajo delicado i fino que se. hace 
en los tornos requiere mucha luz. Al que en­
tra en la tarde le llama la atención que se haya 
hecho una instalación de luz artificial inade­
cuada al objeto, porque los grandes focos eléc­
tricos que quedan a grande altura i a mucha 
distancia de los tornos no alcanzan a alumbrar 
como se necesita las obras finas que se tra­
bajan.

Muchos operarios torneros se ven obligados 
a tener sobre su torno un chonchón de para 
fina i a sufrir las incomodidades de su luz mó­
vil i rojiza i de su humo que mortifica a la vez 
los ojos i las narices.

Un maestro tornero me dice: «sobre cada 
torno debieia haber una lamparilla eléctrica, 
como tienen los tipógramos en las imprentas.

Este alumbrado probablmente resultaría 
mas barato; nosotros trabajar íamos con mas 
comodidad, nuestra obra seria mas efectiva, i 
la Empresa ganaría en sus intereses».

Los motores a vapor que dan movimiento a 
estos numerosos tornos i cepillos, tienen mas 
de veinticinco años de uso. El vapor se les 
escapa; hacen un consumo excesivo de carbón.

Se impone el cambio de estos motores por

motores eléctricos que pueden tomar su fuer­
za de la tracción con grande economía de la 
Empresa.

Era este uno de los objetos principales, se­
gún entiendo, del ítem 339, que la Cámara ha 
desglosado a pedido del señor Ministro de Fe­
rrocarriles.

Los tornos eléctricos hacen en un dia un 
trabajo nueve veces superior al de los tornos 
a vapor actualmente en ejercicio.

Hai un torno eléctrico para muestra i como 
para demostrar la efectividad de su potente 
trabajo.

Se impone el cambio inmediato de todos los 
tornos a vapor por tornos eléctricos.

I este era otro objeto del item 339, desglo­
sado por la Honorable Cámara a petición del 
señor Ministro.

Hai cepillos de fierro que fueron traídos de 
Lima allá por los años de 1882, que hai que 
cambiar por otros modernos.

I este era también otro objeto del ítem su­
primido.

Recomendación al Gobierno: Poner venta- 
nes para que haya bastante luz, ponerle una 
lamparilla encima a cada torno, mover el ta­
ller por fuerza eléctrica, cambiar los tornos 
para ruedas de locomotoras por otros moder­
nos i eléctricos, cambiar los cepillos traídos de 
Lima.

Pero sé de antemano, que mis peticiones 
caerán en el vacío, porque todas estas refor­
mas baratas, efectivas i que cuadruplicarían la 
eficencia de las maestranzas actuales se reser­
van para la gran maestranza modelo, que to­
davía está en la mente de la Dirección Jeneral 
i del Gobierno.

taller de calderería

¿Cómo anda el trabajo, maestro? le pregun­
té, a uno de los caldereros que me pareció ser 
el jefe.

—Mal, mui mal, señor, me contestó.
—¿Por qué?.
—Por muchas razones:
l.°  Porque esta grúa con que se deben le­

vantar estas moles de calderos no tiene la 
fuerza necesaria i. tem-mos nosotros que estar 
forcejeando junto con ella para levantar o dar­
le vuelta a los calderos, según lo ya exijiendo 
el trabajo.

En segundo lugar, porque rara vez tenemos 
a tiempo i en cantidad suficiente las planchas 
de cobre necesarias para el revestimiento in­
terior de los fogones, i porque nos faltan cos- 
tantemente los pernos de acero de distintas 
dimensiones para juntar una plancha con otra.



SESION DE 20 DE JULIO 1093

Nos faltan, ademas, martillos, ilmas i toda 
clase de herramienta menuda de esa que no 
debe faltar jamas, i que debe encontrarse en 
mui buen estado para que la laboi’ del obrero 
sea efectiva i para que la Empresa aproveche 
bien el jornal que le paga al obrero.

TALLER I)E HERRERÍA

Habia como quince fraguas encendidas; el 
martilleo incesante i ensordecedor no me per 
mitió cruzar una palabra con nadie, pero al 
ver a tantos hombres ya de edad madura, 
canosos algunos, ancianos loé otros, machacar 
el fierro i golpear las bigornias con golpes in­
cesantes que hacían temblar sus espaldas, es­
capándoseles del pecho una especie de queji-’ 
do sordo, con sus caras encendidas por la 
proximidad del fuego, i la ajitacion del traba­
jo, con la frente cubierta de sudor, salí de allí 
con el alma entristecida pensando en las de 
sigualdades crueles que la suerte distribuye 
entre los hombres; i en la necesidad ineludible 
i sagrada de que la lei vele por la suerte de 
los que habiendo pasado una vida llena de 
trabajo rudo i constante, llegan a la vejez sin 
fuerzas, sin salud i sin ahorros...

TALLER DE FUNDICION

En el taller de fundición de bronce se me 
repitió la misma canción de todos los talleres: 
falta el material de trabajo, abundante i de 
buena calidad. El cobre tiene mucho escoria, 
la cual es pagada como cobre de primera ca­
lidad; el carbon tiene mucha tierra, la cual es 
pagada también como carbon de primera ca­
lidad.

«Estas son las cosas, me decia uno de los 
obreros, que hacen perder a la Empresa, i no 
el trabajo honrado i constante de los pobres 
obreros».

«Nos faltan crisoles, decia otro; i aunque los 
pedimos con oportunidad no nos llegan»; i 
como para dar la prueba inmediata de esta 
afirmación, fué sacado a mi vista de dentro de 
su horno un crisol que ya estaba en punto de 
ser llevado a los moldes.

Tuve que alejarme varios metros porque 
no pudo sopor tar en la cara el calor que des­
pedia aquella masa ígnea.

Ellos acostumbrados a su duro trabajo, lo 
trasportaron a los moldes miéntras un doble 
chorro de bronce fundido se escapaba por las 
en di duras del crisol.

«¿Ve usted, señor, como se pierde el bronce 
por falta de buenos materiales de trabajo? 

Esto es lo que hace perder tiempo i dinero a 
la Empresa de los Ferrocarriles».

TALLER DE ENLLAKTADURA

Todo faltará en este taller ménos el oxije- 
no, porque no tiene ni murallas ni techo. 
Llovia torrencialmente en ese momento.

Los obretos se olvidaban de sus espaldas 
empapadas para defender la obra que estaban 
ejecutando; i miéntras ellos se calaban hasta 
los huesos, defendían contra las lluvias con 
unas viejas planchas de fierro los tizones en­
cendidos i las llantas rojas de las ruedas.

Como se comprende, si en invierno traba­
jan a la lluvia, en verano trabajan a todo sol; 
í en estas condiciones uno de los dos a quie­
nes me dirijí, Pedro Yáñez, ficha 91, ha pe­
gado llantas durante doce años i gana ahora 
dos pesos sesenta centavos, i el otro, Ramon 
A. Jara, ficha 12, ha pegado llantas durante 
veintiséis años i gana ahora dos pesos se­
tenta centavos!

¿Qué importa todo esto, cuando en las fu­
turas maestranzas modelos no se cometerá 
ninguna de estas inhumanidades?

TALLER DE REPARACIONES DE CARROS

En lo que se llama el patio sur de laEstacion 
Cnetral, vasta est^nsion de terreno, que ha 
^permanecido desocupada durante largos años, 
se ha establecido ahora, en este año de gracia 
de 1914, un taller para reparaciones de carros 
de carga. Antes no lo habia. Todas las com­
posturas se hacían al aire libre, es decir, no 
se hacían reparaciones que merecieran el 
nombre de tales.

Este nuevo taller de reciente creación se 
debe a la iniciativa plausible de la actual ad­
ministración, pero todo está en principio i se 
necesita mucha maquinaria moderna para que 
el trabajo en él sea eficaz i rápido.

I éste era también otro objeto, señor Presi­
dente, del ítem 339.

La glosa de este ítem redactada en 1913 
dice a la letra: «Maquinaria indispensable para 
las maestranzas i que se aprovechará en las 
nuevas instalaciones».

Tenia mucha razon el señor Ministro de 
Ferrocarriles de 1913 al pedir dinero para 
1914 a fin de invertirlo en maquinarias mo­
dernas para las maestranzas.

Esa necesidad, esa urjencia ineludible e 
impostergable yo la he visto por mis propios 
ojos en mi rápida visita a esos estableci­
mientos.

¿Cómo se comprende entóneos que en los 
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siete meses que van corridos del año no se 
haya invertido ese dinero en ese objeto i que 
todavía venga Su Señoría a pedir la supresión 
del ítem o sea destinarlo a un objeto comple­
tamente diverso?

Creo haber demostrado, señor Presidente, 
de una manera bastante clara, que lo que ne 
cesitamos para salir de la situación lamentable 
en que nuestros ferrocarriles se encuentran, 
no es la adquisición de equipo en el estranje- 
ro, ni siquiera la compra de equipo a las fá­
bricas nacionales; es lisa i llanamente la re­
paración completa i pronta del abundantísimo 
i magnífico material que tiene la Empiesa de 
los ferrocarriles diseminados i abandonados 
por todas partes.

No es la co istruecion de colosales maes­
tranzas modelos, sino la buena administración 
de las modestas maestranzas actuales, su en­
sanche natural en terrenos contiguos, que 
están actualmente desocupados, el cambio de 
su maquinaria antigua por maquinaria moder­
na, gasto insignificante i moderado, i sobre 
todo, i por encima de todo esto, trabajo, mu­
cho trabajo, muchísimo trabajo, trabajo en 
cantidad infinita, para los numerosos opera­
rios laboriosos i competentes que la Empresa 
ha de>pedido en un momento desgraciado de 
ofuscación i de ceguera.

Como podria hacérseme el cargo de que 
esioi hablando jeneralidades sin corroborarlas 
con datos precisos, voi a dar lectura al si­
guiente cuadro que se refiere única i esclusi- 
vamente al material rodante que espera pre • 
paracion en la sola estación de Yungai.

Las locomotoras desarmadas i sanueadas 
números 211, 231, 284, 321, 344, 357, 393 i 
400.

Carros.—Hace un año que hai estacionados 
en la estación oe Yungai sin que se hayan 
movido de allí con ningún motivo ni para 
ningún objeto doscientos veinticinco carros 
cuyos tipos i números respectivos tengo cui 
dadosamente anotado en esta lista que pongo 
a disposición de mis honorables colegas

De esta cifra total de doscientos veinticinco 
carros las dos terceras partes, mas o ménos, 
son bodegas inglesas i ocho toneladas que 
deben convertirse según el programa oe re 
paracion en bodegas de doce toneladas.

Para este objeto cada carro necesita diecio­
cho operarios i quince dias de trabajo, por 
donde fácilmente se puede sacar la cuenta del 
número de trabajadores mecánicos, carpinte­
ros, etc., que la reparación de equipo reclama 
urjentemente.

Son centenares de obreros, tal vez mas de 
un millar.

El resto está compuesto por grandes bode­
gas belgas que tienen todos sus bogues i rue­
das en perfecto estado, i a las cuales les falta 
varillas, cabezales, topes, garfios, piezas chi­
cas, de facilísima i rápida compostura.

Sin embargo, hace un año que están dete­
nidos en esa estación, sustraídos al tráfico i 
al servicio.

Se me afirma por personas que deben saber­
lo mui bien, que en Llai-Llai, así como en la 
Maestranza de Cabritería del Baron, hai canti­
dades de carros i de locomotoras mayores aun 
.que las que acabo de enumerar.

¿Quién podrá compiender entonces que se 
despida a los obreros de las maestranzas i que 
se hagan nuevos encargos de materiales a 
Europa?

El señor García déla Huerta.—Su Seño­
ría no ha tomado en cuenta el centenar de 
carros que hai abandonados en Espejo, desde 
hace mas de un año.

El señor Oox Méndez.—También los he 
tomado en cuenta, i he dicho que solo en los 
alrededores de Santiago, Espejo i Yungai, hai 
botados mas de 525 carros, que la Empresa 
no hace componer, o que se componen mui 
lentamente.

Llego al término de mis observaciones; co­
mo la Cámara mui bien lo comprenderá, ellas 
van dirijidas, naturalmente, al Gobierno ac­
tual i a la administración presente, pero no en 
tono de censura parlamentaria, sino de obser­
vaciones llenas de buena intención dictadas 
por el interes patriótico i con la certidumbre 
absoluta de que ellas han de ser tomadas en 
cuenta.

Sé mui bien que el desastre actual es el re­
sultado de veinte años de desgobierno, de fal­
ta de rumbos, de administraciones tan caras 
como incompetentes, i .de una corrupción ad­
ministrativa sin precedentes.

La obra de veinte años de anarquía i de 
destrucción no puede ser reparada, bien lo 
comprendo, en un año de buena administra­
ción.

Me consta, por lo que he visto por mis pro­
pios ojos, el interes, el celo i el acierto con 
que los actuales administradores reparan el 
daño a la medida de sus fuerzas, i de los re­
cursos del presupuesto. Cómo hacen instala­
ciones nuevas, económicas e indispensables, 
i cómo aprenden el complicado manejo de 
esta enorme máquina, bebiendo sus conoci­
mientos no solo en los libros i en la ciencia 
teórica, sino en el terreno mismo que no 
abandonan un momento, i en la comunicación 
diaria i constante con los mismos obreros i 
empleados secundarios, que son los que ver- 
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¿laderamente conocen los innumerables i pe­
queños defectos de la administración de los 
ferrocarriles, los cuales dan oríjen al enorme 
déficit anual que la Empresa deja en los pre 
supuestos jenerales del pais.

Sé también que el Consejo actual de los fe­
rrocarriles, compuesto de personalidades de 
primer órden, como talvez no la? hai mejores 
en el pais, para este objeto trabaja con un 
celo laudable i únicamente por la alta satis­
facción de servir al pais.

El señor Ibañez.—Esta parte de su discur­
so ha necesitado Su Señoría leerla para no 
equivocarse.

El señor Cox Méndez—Lo he leido todo, des­
de el principio, honorable Diputado, porque 
hai tantas cifras que dar a conocer, que es 
imposible confiárselas a la memoria.

A este Consejo recomiendo también las ob­
servaciones que he tenido el honor de hacer 
en el seno de la Cámara, i tengo la seguridad 
de que esa alta corporación ha de penetrarse 
de que las dos necesidades urjentísimas e ine­
ludibles del momento son la reparación del 
material por los obreros actuales de las maes­
tranzas i por los que han sido despedidos de 
ellas; i el mejoramiento de la administración i 
de las instalaciones de esas mismas maestran- 
das; mejoramiento inmediato, prescindiendo 
por completo de la perspectiva perturbadora 
de esas maestranzas modelos que no prestan 
sus servicios sino en un futuro mui lejano.

Puesto que el autor de la interpelación no 
propuso ningún proyecto de acuerdo, tampoco 
lo haré yo,

Pero, penetrado de la necesidad de que to­
dos los poderes públicos i todos los hombres 
públicos de buena voluntad presenten su co­
laboración al Gobierno en esta tarea de jigan- 
tes de la reorganización de los ferrocarriles, 
mas bien dicho de la resurrección de los 
ferocarriles, solicito que el señor Ministro de 

Ferrocarriles envíe a la Cámara los siguientes 
datos:

l.° Número de locomotoras que están en 
reparación o en espera de reparación en to- 
de la Red Central;

2. ° Número de coches de pasajeros que se 
encuentran en las misma situación;

3. ° Número de carros de carga de todas 
clases que se encuentran en transformac on o 
en espera de reparación en toda la RediCen- 
tral;

4. ° Tiempo que ese material ha permaneci­
do sin prestar servicios;

5. ° Valor aproximado de todo ese material.
6. ° Número de operarios que trabajan, i nú­

mero de operarios que realmente se necesitan;
7. ° Si es indispensable la construcción de 

una maestranza modelo, o si se llenaría la ne­
cesidad con el ensanche i desarrollo metódico 
i servicio de las actuales, mejorando sus insta­
laciones i maquinarias.

El señor Veas.—Pido la palabra, señor vi­
ce-Presidente.

El señor Puga Borne ¿vice-Presidente).— 
No hai número, honorable Diputado.

No habiendo número en la Sala, se levanta 
la sesión.

Se levantó la sesión.

Ál levantarse la sesión, se encontraban.en la 
Sala los siguientes señores Dipvtados:

Alamos Ruperto 
Alarcon Lindorfo 
Arancibia Laso H. 
Barrios Luis A. 
Concha Malaquías 
Correa Bravo A. 
Cox Méndez R. 
Foster R. Manuel 
Garces Julio 
G. de la H. Manuel 
García Ignacio 
Hunees Alejandro 
Ibáñez Maximiliano 
Molina Joaquin

Pereira Guillermo
Pereira Ismael
Puga Borne Julio 
Quezada A. Armando 
Rodríguez Aníbal 
Silva Cortés R.
Ugarte Vial Olegario 
Undurraga Luis A.
Urzúa Jaramillo O.
Veas Bonifaeio
Vidal Francisco A.
Viel Oscar
Zañartu P. Enrique

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


